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A LA JTJYEIÍTTJD PERUANA Y CIUEIÍA 



Hermanos ! 



Tengo la memoria del corazón. 

En Chile, como en el Perú, recibí de ustedes — jóvenes es- 
peranzas del grandioso porvenir que la Providencia reserva á 
la América de la libertad, de la democracia, de la justicia y 
del derecho — una acogida que podría envanecer y llenar de 
orgullo á la mas encumbrada personalidad de nuestros 
tiempos. 

En Valparaíso, como en Santiago, como en Copiapó y en 
Ghañarcillo, me dieron ustedes una serie de banquetes : me 
acompañaron en triunfo hasta mi alojamiento, al son de músi- 
cas alegres, cuyos ecos se confundían con los vítores entusias- 
tas de pechos nobles y generosos . 

En el Cíjlao y en Lima, los alumnos del colegio de « San 
Garlos» fueron á recibirme á la estación con músicas y banderas: 
las sociedades científicas y literarias me abrieron sus puertas, 
nombrándome socio ó miembro honorario, concluyendo esta 
serie de verdaderas ovaciones — tributadas al mas modesto, 
pero no al menos ardiente soldado de la cruzada redentora á 
cuya vanguardia marcha la generación que se levanta — con 
una serie de fiestas y banquetes que abrian mi alma á la espe- 
ranza, iluminándola de contento y alegría. 



Se lo he dicho : tengo la memoria del corazón ; y el re - 
cuerdo de tanto honor dispensado, y de tan valiosa amistad ma- 
nifestada espléndidamente^ consuelo de mis horas de tristeza 
en los combates de la vida, serán, en todo momento, gloria del 
republicano y del demócrata. 

Yo sé que estas deudas no se pagan jamás; porque no se 
pueden pagar, porque no hay con que pagarlas, y ya que no me 
es dado hacerlo, acojan ustedes, jóvenes amigos, las páginas de 
este libro que humildemente les dedico, como el sincero home- 
nage del hombre agradecido que, donde quiera que lo arrojen 
l:is brisas del destino, tendrá siempre un afectuoso y agrade- 
cido recuerdo para la brillante juventud de Chile y el Perú, y 
una súplica al Dios de las alturas, en favor de su prosperidad 
de su dicha personal y de la grandeza de su patria querida. 



Héctor F. Várela. 



T; r.s. :>ii »!o :^e:ieml»re Jo 1872* 
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PRIMERA PARTE 



No solo la América republicana, sino la misma Europa monárquica, se han 
sentido profundamente impresionadas por los sangrientos y vertiginosos aconte- 
cimientos que, en julio del corriente año, han tenido por teatro á Lima, la anti- 
gua ciudad de los vireyes. 

Por su trascendencia, por la influencia que van á tener en la vida del Perú, 
por las lecciones que pueden traer para el pueblo, esos acontecimientos deben que- 
dar consignados, no en las páginas fugaces de la prensa militante — hojas de- 
leznables que se pierden en la corriente impetuosa de la vida diaria — sino en 
un libro, destinado á una existencia mas tranquila y duradera. 

Por eso queremos consignar en éste la historia rápida de cuanto acaba de 
pasar en Lima, cuyo pueblo, levantando en alto el honor de la patria, tanto 
tiempo ultrajada por el militarismo, que pretendia hacer del Perú la savia de su 
vida y el mártir de sus ambiciones licenciosas, ha conquistado á los ojos de pro- 
pios y extraños la admiración y el respeto que, en todo tiempo, despiertan en el 
alma de la humanidad regenerada las hazañas y los hechos que importan un 
triunfo para la libertad, una garr^ntia para el derecho, un trofeo para la demo- 
cracia ! 

Lejos del teatro de los sucesos, sin odios ni pasiones, y sin una participación 
directa en la política ardiente del Perú, nos oeemos en situación de poder apre- 
ciar los acontecimientos que han cambiado su faz interaa, con esa tranquila im- 
parcialidad que hacia decir á Voltaire : ??o diyas ú la posteridad sino lo que es 
digno de la posteridad. 

Los hechos notables del draijaa son estos : ,^ 
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El motia militar del 22 de julio, encabezado por un miembro del gobierno 
legal, existente ese dia. 

El asesinato del presidente constitucional D. José Balta, perpetrado por sus 
propios parciales y sostenedores. 

La muerte de los asesinos, decretada y llevada á cabo por el pueblo. 

El nombramiento de D. Manuel Pardo para presidente constitucional del 
Peni. 

Estos hechos, íntimamente ligados entre sí, lejos de ser hechos aislados, pro- 
ducidos al acaso y fortuitamente, han sido, por el contrario, la consecuencia na- 
tural de un despotismo, rudo unas veces, cobarde otras. 

Ocupémonos de ellos. 



Jl 



No creemos que ningún hombre imparcial, de los que conocían á fondo la 
situación del Perú durante la campaña electoral, podía hacerse ilusiones acerca 
de la suerte que le esperaba. 

Estaba en la conciencia de todos que, con su conducta caprichosa, tiránica, 
verdaderamente bnital en muchos momentos, el presidente Balta provocaba una 
revolución, la legitimaba. 

En cuanto á nosotros, esta fué nuestra humilde opinión desde que llegamos á 
Lima en octubre del año anterior ; opinión que desde luego consignamos en una 
correspondencia dirigida á La Tribuna de Buenos Aires. 

Posteriormente, en una revista á vuelo de pájaro que de la situación general 
de la América hicimos en El Americano, hablando del Perú, decíamos con fe- 
cha 28 de mayo — es decir dos meses antes de los últimos acontecimientos— es- 
tas textuales palabras : 

« Derrocado el coronel Prado del poder, por una revolución que no hace ho- 
nor á sus autores, le sucedió el actual presidente, coronel Balta. 

« Los primeros años de su gobierno honran á este mandatario, porque consi- 
guió establecer la paz en un país que solo la conocía como un incidente pasajero 
de su vida, entregándose con noble ahinco á mejorar sus condiciones materiales 
y morales. 

« A su sombra, el coronel Balta ha hecho bienes positivos á su país, decre- 
tando la constraccion de importantísimas vías férreas, algunas de las cuales están 
construidas ya, merced, es cierto, á la actividad y empeño del gigantesco y colo- 
sal, empresario D. Enrique Meiggs, que á cada momento da pruebas de amor al 
Perú comd una segunda patria. 

ce Desgraciadamente, al concluir su gobierno el coronel Balta, fatalmente ins- 
l)íi*ado y aconsejado por hombres á quienes parece importar poco el juicio que 
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la posteridad haga de sus actos, se ha lanzado en una pendiente fatal, trocando 
las simpatías que antes le acompañaban en una resistencia pacífica, pero enérgica, 
del pueblo, cuya conclusión puede ser tan sangrienta como desastrosa, 

« Los ejemplos de lo que ha pasado casi simultáneamente en Chile, en Ce- 
lombia y la República Argentina, para la renovación de sus gobiernos, podían 
haberle inspirado una conducta análoga á la de los presidentes de aquellos tres 
países, dejando al pueblo en plena libertad de obrar, sin pretender imponeirle el 
candidato que ha de reemplazarlo en el poder. 

(i Mas no sucede así. 

(( El pueblo, por su parte, fuerte en su derecho, dueño de prerogativas que la 
Constitución le garante, y alentado por las promesas del mismo Balta, que ase- 
guraba respetar el safragio, emprendió una campaña electoral de que podrá va- 
nagloriarse siempre. 

« De ese gran movimiento de opinión surgieron dos candidaturas verdadera-^ 
mente populares, hijas del pueblo, expresión suya, reflejo ingenuo de voluntades 
independientes congregadas para sostenerlas : la de D. Manuel Pardo y la del 
Dr. D. Toribio Ureta. 

(( Por su parte, el coronel Balta lanzó al terreno de la lucha la candidatura 
del general Echenique que, cuando menos, ofrecía el gran inconveniente de ser 
todavía un caudillo militar que habia figurado antes en el poder. 

« Como la opinión se manifestase espléndida é imponente en favor de una 
candidatm'a eminentemente civil, es decir, de un simple ciudadano, y como el 
pueblo en masa rechazase la candidatura 'militar, el presidente, no creyéndose 
bastante fuerte para desafiar su poder, y creyendo, por el contrario, conjurar la 
tormenta, retiró la candidatura Echenique, y levantó la del respetable Dr. D. An- 
tonio Arenas, no ya de una manera indirecta, sino por medio de un documento 
en que la recomendaba alpais, 

c( Una recomendación semejante, hecha por un presidente, ya se comprenderá 
el significado que tenia y la influencia que debía ejercer : era una verdadera or- 
den dada á sus empleados y á todas las autoridades de su dependencia. 

ce Así la tomaron unos y otros. 

« La consecuencia de este paso fatal del presidente, no era difícil preveerla : 
los partidarios de Pardo y Ureta, fuertes por su derecho, el primero sobre todo, 
poderosísimo por sus elementos, lejos de arriar su bandera y desistir de sus pro- 
pósitos, han redoblado y redoblan sus esfuerzos, dispuestos á todo, antes que á ce- 
(Jer á la imposición oficial, 

(( Creemos que hacen perfectamente, y que — si como se teme — una revolu- 
ción sangiienta es la consecuencia de la difícil situación creada por la ceguedad 
y el capricho del presidente Balta, toda la responsabilidad de los acontecimien- 
tos que se sucedan debe caer sobre su cabeza. 

« Sin embargo, todavía es tiempo de que Balta vuelva sobre sus pasos, y de- 
jando al país en libre y absoluta libertad de elegir su sucesor, concluya su pe- 
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ríodü en medio de las simpatías que le acompañaban Jiasta que comenzó á co- 
meter las tropelías que han sublevado contra su gobierno las resistencias de 
todos los hombres sensatos de su patria. 

« Si asi no sucede, los que amamos la América y* tenemos tan profimdas sim- 
patías por el Perú, lamentaremos que por un capricho de un gobernante, este 
rico pais pierda en un dk la consideración, el crédito y el prestigio que se habia 
conquistado á los ojos de propios y extraños en los últimos tiempos. »! 

Esto decíamos el 28 de mayo hablando del despótico gobierno de Balta. 



III 



El 13 de agosto, haciendo justicia á la conducta observada en Colombia por 
su digno ex-presidente Salgar, y pensando en la grave situación que atravesaba 
el Perú, exclamábamos en El Americano : 

« ¡ Qué conducta tan diferente á la que Balta emplea hoy en el Perú ! 

« Si á su lado tuviese hombres de buena %, amantes de su pais, en vez de con- 
(( sejeros que lo precipitan en un abismo, le dirían : <r Imite usted el ejemplo 
« del presidente Salgar y su nombre será una gloria de su patria. » 

Como se ve, el conocimiento íntimo que teníamos de lo que estaba pasando 
en el Perú, donde Balta se habia entregado sin pudor á todos las excesos y bru- 
talidgxies que constituyen una tiranía irresponsable, nos hacia presentir el dra- 
ma sangriento que ha tenido por teatro á Lima. 

El 28 de mayo decíamos en El Americano « que la conducta de Balta po- 
ce diia llevarjo íé una conclusión tan sanginenta como desastrosa, » 
- Y hace ocho dias nada mas repetíamos « que sus consejeros lo precipitaban 
ce en un abismo, » 

Y bien; todo se ha realizado y, algo mas, pues lo único con que no habíamos 
contado era con que Balta cayese al abismo de que hablábamos asesinado !! 

Sin embargo, así acaba de suceder. 

Ocupándonos de las cosas de América, los lectores de El Americano han po- 
dido fijarse en la conducta que obseiTamos : tratamos en lo posible de no traer 
ante el jurado de la opinión pública europea todo aquello que, sea cual sea el 
origen que tenga, importa una deshonra para nuestro continente y sus pue- 
blos. 

Movidos por esta consideración — que ha merecido ya mas de un pláceme in.- 
portante — al hablar de la situación del Perú nos- limitamos entonces, y no sin 
dolor, créasenos, á pintarla á grandes rasgos, sin querer entrar, estudiadamente, 
en los detalles de una política que habia colocado á Balta en la categoría de un 
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tiranuelo vulgar, y que, como lo vaticinábamos, conducía el pais á la revolución, 
j su tirano al abismo* 

Durante largos afios, el Perú, es verdad, habia vivido copapletamente sujeto 
al dominio del sable de sus caudillos, esperando anhelante la oportunidad de 
romper con esa tradición de tutelaje para darse un gobierno civt'l, cuyo jefe sa- 
liese de las corrientes populares y no de los cuarteles, en cuyo seno preparaban 
ó imponían sus candidaturas la mayor parte de los mandones que han gober- 
nado el Perú en los últimos cuarenta años. 

Dueño del poder el coronel Balta, se contrajo preferentemente á fomentar la 
vida material del pais, como si quisiese apagar con el ruido de las locomotivas 
que cruíaban los campos y del martillazo del obrero, que por do quier trabajaba^ 
el recuerdo de una época jpasada. 

Una esperanza acarició la mente del pueblo. 

Por BU parte, Balta contribuyó á fomentarla, tratando de hacer un gobierno 
(le trabajo en vez de un gobierno de política. 

Con el andar del tiempo las esperanzas del pueblo tomaron nueva consisten- 
cia, pues el presidente declaró solemnemente que le dejaría en plena y absoluta 
libertad para concurrir á los comicios y elegir el candidato que debía reempla- 
zarlo. 



IV 



r]ntónceB se pi*odujo en el Perú el mas espléndido movimiento de opinión de 
([üc haya ejemplo en su agitada historia, tanto por la espontaneidad que lo ins- 
piraba y por la importancia que tenía, cuánto porque ese movimiento importa- 
ba tina protesta viva y enérgica contra la prepotencia militar de los antiguos 
tiempos* 

Ai iniciarse la lucha electoral, la asi)iracíon del pueblo se resumió de este 
modo: « Levantemos una candidatura civil; y que concluyan para siempre en 
<t d Perú los gobiernos de sable, producidos por las rerolucíones sangrientas que 
dL han enlutado el pais. » 

Esta aspiración no podía ser mas noble, ni mas democrática, ni mas legí- 
tima. 

El Peni, inmensamente rico, con una tradición gloriosa, habitado por tina 
raza valiente, emprendedora y de hábitos dulces y sencillos, con hombres emi^ 
ncntes en el foro, en el parlamento, en la magistratura, eñ la política, en las le- 
tras y la literatura, se venía, sin embargo, quedando á retaguardia de otras Re- 
públicas Americanas en el catüino die las conquistas morales que ellas tan aU 
cansando. 
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Esta postración y estos males tenían por causa la prepotencia del militarismo 
representado en soldados, ambiciosos los unos, sedientos de fortuna los otros, 
incapaces de' gobernar todos, que jugaban á las revoluciones, que subian y ba- 
jaban del mando, sin dejar otra huella de sus administraciones que la cuenta de 
los millares despilfarrados en satisfacer sus caprichos y liviandades, ó contratos 
bochornosos, como los de Dreyfus y otrob por el estilo. 

El pueblo, víctima constante de todos esos escándalos, sentía la necesidad de 
acabar con ellos, y de aquí la imponente actitud por él asumida en la última 
lucha. 

Sin embargo, la tarea que emprendía no podía ser mas difícil, ni mas preñada 
de tropiezos y dificultades. 

Los hábitos y las costumbres sociales ó políticas de una nación no se cam- 
bian ni modifican repentinamente sin grandes estremecimientos en todas las es- 
feras de su existencia. 

Hasta entonces, el Perú había vivido en medio de constantes revoluciones, 
hechas, no por el pueblo en nombre de un gran principio, de una gran idea ó de 
una aspiración noble para salvar la libertad y la democracia, sino por jefes mi- 
litares que levantaban su espada sobre la ley, y que amarraban la justicia á la 
cola de sus caballos para arrastrarla sin piedad en el fango y en la prosti- 
tución ¡ 



Las revoluciones se sucedían ; pero las situaciones no cambiaban, lo que ha- 
cia exclamar á un joven lleno de talento — cuya temprana muerte privó al Perú 
de una de sus mas bellas esperanzas — al día siguiente de una de tantas revo- 
luciones. 

« La juventud busca por todas partes los frutos de la revolución y solo en- 
cuentra los mismos abusos, las mismas manchas de los gobiernos anteriores ; los 
farsantes han cambiado, pero la farsa continúa. La revolución ha consumado la 
obra de la destrucción, los fragmentos del antiguo edificio social niedan disper- 
sos, las instituciones flotan en el nauft'agío actual, y hasta ahora no ha apare- 
cido el Salvador que anime con su soplo el cadáver que se llama República Pe- 
ruana. El gobierao provisorio se ha encastillado ; los clamores de los pueblos no 
llegan á sus oídos, el espectáculo de la miseria que se ha extendido sobre el 
país no hiere su vista : ebrio con los laureles de la victoria, y víctima de las mez- 
quindades de candidatura, nada quiere, nada puede, nada hace por el pueblo : 
apela al sabte para sostener sus exageradas pretencíones, y parece ser el precur*- 
sor de un nuevo 2 de diciembre encubierto con el ropaje i'epublicano* 
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< ; c( 'En la época mas brillante de nuestra vida política, .cuando todos los hom- 
bres de corazón esperaban una reforma radical que rehabilitase á las masas aba- 
tidjas bajo el peso de sus cadenas, que levantase las instituciones derribadas por 
el militarisijio, que aliviase ¿nuestra hacienda agonizante reduciendo la deuda 
inmensa que sobre ella gravita, que atendiese al desarrollo de los intereses ma- 
teriales, y que fandase, en fin, el hermoso edificio de la República sobre las se- 
guid' y anchas bases de la libertad y el ói^den ; cuando nuestras esperanzas se 
cifraban en los revolucionarios de 54, esos revolucionarios, ó no han compren- 
dido, ó han traicionado el espíritu de la revolución. 

« Siempre la incapacidad elevada sobre pedestales. 

(( Siempre el crimen coronado. 

ce Siempre el talento y la virtud olvidados. . . 

(( Siempre la vieja generación sentada al banquete de la corrupción. 

(( Siempre la juventud proscrita. 

ce Siempre ministros conservadores, jueces retrógrados, empleados ascendi- 
dos por el empeño, autoridades departamentales y provinciales servidas por el 
sable. )) 

Este grito de dolor, aiTancado al noble pecho de un peruano sincero, pinta 
jxírfectamente la situación que, por -largos años, ha venido criizando su desgra- 
ciada y hermosa patria. 

Pues bien ; la última campaña electoral del Perú era una gran revolución 
contra esc pasado de tutelaie y de vergüenza, de explotaciones y crímenes ; pero 
revolución tranquila y pacínca, revolución en que los combatientes del derecho 
y de la razón no han tenido mas armas para operarla que la prensa y la palabra, 
que el meeting y el diario. 

En el primer momento nada significaban los nombres propios. 

Ante todo-era preciso desplegar la bandera y llamar la nación en tomo de los 
que quisiesen acabar con el militarismo, levantando una candidatura puramente 

civil. 

*-•■•-■ . ■ 

El pueblo no se hizo esperar, y sin medir la grandeza de la lucha á que se iba 
á lanzar, teniendo que combatir contra los intereses creados por cuarenta años 
de prepotencia militar, se puso resueltamente de pié. 



VI 



Fué entonces que tuvo lugar un espectáculo que, haciendo la gloria de la de- 
mocracia americana, hará enternamenfce honor al Perú. 
, Los pai'tidos, populares se organizaron perfectamente, estableciendo clubs j 
centros de opinión, no soló en Lima y principales ciudades, sino en todos los 
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puntos de la Kopüblica donde Labia una cabeza que pensase y un corazón que 
sintiese. 

Hermoso espectáculo de la República, de la democracia y de la libertad ! 

Al contemplarlo, todo peruano honrado debia sentirse feliz, orgulloso y con- 
tento, viendo asomar para su patria una alborada de esperanzas y regenera- 
ción. 

Organizado el pueblo, dos candidaturas serias se presentaron : la de D. Ma- 
nuel Pai'do y la del Dr. D. Toribio TJreta. 

Ambos muy dignos por sus antecedentes, por su talento y posición social, fá- 
cil faé, sin embargo, notar desde el principio de la campaña, que la candidatura 
Tcrdaderamente popular era la de Pardo, y que la inmensa mayoria del pueblo 
le prestaba su apoyo, lo que no impedia que el Dr. Ureta tuviese, por su parte, 
un partido importante que, á su vez, le prestase el suyo. 

Como dijimos antes, este movimiento regenerador de opinión tenia por base 
no solo el cansancio del pueblo, sino la promesa formal hecha por el presidente 
Balta de que le dejarla en plena y absoluta libertad para elegir el candidato de 
sus simpatías. 

¿ Lo creyó el pueblo ? 

¿ Lo creyó la prensa ? 

No lo sabemos ; pero el hecho es que mientras el uno aparentaba tener una 
plena confianza en la promesa del mandatario, la otra le tributaba constantes 
elogios, como si creyese necesario estar acariciando el león para que no lanzase 
un rugido. 

Fatal engaño y vana ilusión I 

Los hombres de espada habituados al mando, cuando, como Balta, carecen de 
instrucción y de talento, y solo deben la alta posición que ocupan á un capricho 
de la fortuna, al prestigio militar conquistado con un rasgo de valor, ó á una 
veleidad de lo imprevisto, no renuncian fíkíilmente á ciertos hábitos de superio- 
ridad y omnipotencia, sobre todo si no tienen á su lado quienes moderen sus 
arranques, calmen sus pasiones y apaguen sus ilegítimas ambiciones. 

Balta era un hombre de pasiones fuertes á quien le gustaba dominar. 

Fatalmente llamó á su lado á un ministro que debia hacerle un daño, inmenso, 
cuyos consejos quizás le han llevado á la tumba. 

Hablamos del coronel Santa María. 
' En el momento en que la opinión había despertado, en que el pueblo se en- 
tregaba confiado á la gestión de sus derechos, el presidente Balta, faltando de 
la manera mas cínica á todos sus compromisos, y tratando como sus antecesores 
de imponerse militarmente, se interi)usoen el camino del pueblo y le dijo : Aquí 
estoy yo también para tomar parte en la lucha. El dado estaba tirado, la pen- 
diente abierta, la impopularidad de Balta consagrada, y, como se acaba de ver, 
su propia ruina decretada también. 

La actitud del pueblo le asnstó. 
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Ese espectáculo grandioso de la libertad ejerciendo urja de bus mas hermosas 
prerogativas, en vez de consolar su alma-de patriota y de reputlicano, llevó á su 
espíritu la rabia y el despecho , despertando en él la arrogancia brutal de un 
caudillo vulgar, que en un dia, en una hora, en un segundo, sacrificaba la po- 
pularidad adquirida en los años anteriores de su gobierno. 

Un hombre sano, un hombre honrado, colocado en aptitud de darle un con- 
sejo, le habría dicho — como lo apuntamos en nuestro artículo del 13 de agosto, 
antes de conocer en Paris su trágico fin — « detégase usted, señor : cumpla sus 
(( compromisos : no violente ni contraríe la voluntad del pueblo, porque si éste 
« despierta, su despertar puede ser tremendo. » 

En vez de ese amigo sincero, que con un lenguaje* semejante lo salvase del 
abismo, Balta solo encontró á su lado un genio fatal que lo llevó á la tumba. 
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Sin consideración de ninguna especie, el coronel Balta lanzó la candidatura 
del general Echenique, que era una provocación sangrienta dirigida al pueblo, 
á quien claramente se le decía : ¿ Quiéi^es una candidatura civil? Pues yo quie- 
ro imponerte la de un antiguo caudillo militar. 

La paciencia de los pueblos tiene también su límites, como los tienen sumar- 
tirio y sus sufrimientos. 

El Perú había sufrido muchísimo bajo la presión de los gobiernos mili- 
tares. 

Por eso se levantó para condenarlos. 

Esa condenación había ya tomado la forma de una gran sentencia, pronun- 
ciada por el mismo pueblo, plegado en masa á las candidaturas civiles de Pardo 
y üreta. 

Retroceder habría sido una cobardía, y el Perú no podía confundir en las pá- 
ginas gloriosas de una historia brillante una en que escribiesQ su deshonra, ab- 
dicando tímidamente sus derechos y soberanía. 

La resistencia empezó entonces. 

De una parte el gobierno de Balta, poniendo en juego todos los medios ofi- 
ciales. 

De la otra el pueblo, haciendo uso de sus derechos y prerogativas. 

De una parte el militarismo de los antiguos tiempos personificado en el gene- 
ral Echenique. 

De la otra las aspiraciones nacionales encamadas en las candidaturas de Par 
do y Ureta. 

¿ Podía haber duda en el éxito del combate, librado entre el capricho de Uq 
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hombre y la razón de un pueblo, entre una tradición de vergüenza y una espe- 
ranza de regeneración ? • 

Honor al Perú ! 

El gobierno y su candidato fueron vencidos, derrotados, completamente der- 
rotados en esa primera tentativa para comprimir en su noble pecho la espansion 
del sentimiento que lo inspiraba y enardecia. 

En todas partes era rechazada la candidatura del general Echenique. 

Tres razones se invocaban para ello : 

I."* Era una candidatura miUtar. 

2.* Era impuesta por el poder. 

3.^ Era completamente antipática en la opinión. 

A pesar de su arrogancia, "Balta no tuvo ej corage de insistir. 

Entonces retiró del campo de la lucha electoral la candidatura del general 
Echenique, y por medio de un manifiesto, que lleva su firma al pié, recomendó 
al país la candidatura, civil también, del Dr. Arenns. 

El atentado á la democracia y á la libertad del sufragio no podia ser mas cho- 
cante : un presidente que recomienda oficialmente á un candidato, impone ese 
candidato á las autoridanes, á sus empleados, á todos los que le obedecen y tie- 
nen algo que esperar de él. 

Los partidos populares no por eso retrocedieron ni vacilaron. 

Antes por el contrario redoblaron su actividad y propaganda, y la nueva 
candidatura oficial fué también completamente vencida en los comicios, á pesar 
de los fraudes, violencias, escándalos de todo género y atentados cometidos por 
el gobierno de Balta para imponerla. 

Esta resistencia del pueblo lo exasperaba. 

Lanzado en el camino de las violencias, ño quiso retroceder, y entonces con- 
virtió su gobierno en una verdadera dictadura. 

Enumerar los actos de esa dictadura seria cuestión ímproba. 

Desde que en el Perú existia libertad de imprenta, los diarios independientes, 
los órganos del pueblo, y principalmente el valiente Nacional, redactado por una 
pléyade brillante de jóvenes patriotas, combatían los desmanes y arbitrariedades 
del poder. 

Balta no era hombre para soportar esos ataques, y ni mas ni menos que si se 
hallase dirigiendo los destinos de una tribu de indios, suprimió los diarios de 
oposición, cerró las imprentas, y como si esto no fuese suficiente, encarceló á sus 
redactores I 

Después de El Nacional tocó su tumo á El Comercio, al decano de la prensa 
limeña, haciendo con su propietario, el honorable y anciano señor Amunátegui, 
lo que había hecho con Aramburú y del Valle : meterlo en la cárcel. 

Ya se comprende la impresión que todos estos actos de tiranía debían produ- 
cir en el pueblo, dispuesto desde entonces á no dejarse imponer ni por la violen- 
cia ni por las amenazas. 
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Cuando un gobernante se lanza en este camino, la historia de todos los pue- 
blos — y particularmente en los dias de libertad y democracia que corremos, en 
que cada ciudadano tiene la conciencia de sus derechos — nos muestra el térmi- 
no fatal á que llega : ó el brazo de la revolución lo derrumba, ó la mano de la 
justicia lo conduce al cadalso. 

Balta, sin embargo, estaba ciego. 

Creyendo que al amparo de la fuerza bruta podia sofocar las aspiraciones po- 
pulares é imponer al Perú, no el candidato de la voluntad nacional, sino el de 
sus caprichos personales, se lanzó franca y brutalmente en la senda de todas las 
violencias y arbitrariedades que en poco tiempo debian cambiar la legalidad de 
BU gobierno en una tiranía in-itante y sin freno. 

El punto objetivo de sus manejos era este : impedir á todo trance y por todos 
los medios que Pardo subiese á la presidencia. 

Asi lo decia sin embozo. 

Cuando su hermano D. Juan Francisco Balta, que hasta entonces ejercia 
cierta influencia sobre él, y á cuyos sanos consejos — dícese — se debe que no 
se hubiese precipitado antes en la pendiente fatal que le condujo al abismo — se 
apercibió de la resolución en que estaba, renunció el ministerio de la guerra, 
alejándose completamente de su lado. 

Las consecuencias de este alejamiento.no se hicieron esperar. 

Donde quiera que habia un sostenedor de la candidatura de Pardo, allí esta- 
ban los esbirros de Balta, persiguiendo, amenazando, encarcelando, y hasta ma- 
tando ciudadanos pacíficos, y no pocas veces indefensos. 

La relación de los hechos acaecidos en los departamentos forma una de las 
páginas mas sombrías de su gobierno. 

Afortunadamente para el Perú, y para su partido liberal, eran muy pocos los 
que querían compartir con Balta los actos de arbitrariedad y barbarie que ca- 
racterizaban su gobierno, desde que concibió el pensamiento de hacerse electo?^, 
nombrar su candidato impidiendo que el pueblo nombrase el de sus simpatías. 

El general Allende, llamado para reemplazar á D. Juan Francisco en la car- 
tera de guerra, tampoco tardó en abandonarlo. 

No habia en este viejo y honrado soldado maldad para segundar sus miras y 
los consejos de Santa María. 

Entonces fué cuando llamó á Tomas Gutiérrez, y le nombró ministro de la 
guerra I ! ! 
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La ofensa y el ultraje al pueblo no podían ser mayores. 

El significado de un nombramiento semejante estaba al alcance del mas ino- 
cente : era una amenaza sangrienta contra los opositores á la política y á los ca- 
prichos de Balta ; porque nombrando á Gutiérrez ministro de la guerra, no se 
llevaba á los consejos tranquilos del gobierno un hombre de conciencia ó de ta- 
lento, sino un verdugo de sombría reputación, conocido en todo el país como 
uno de esos malvados que aparecen de vez en cuando en la vida de los pue- 
blos. 

Gutiérrez en el gobierno era el terror, era la muerte : era el desenfreno de 
pasiones brutales reveladas ya en actos de lujosa barbarie. 

El pueblo, por consiguiente, no podía hacerse ilusiones acerca de lo que ve- 
nia á significar la presencia de ese hombre fatal en el poder. 

Conocía sus antecedentes, y lójicamente presentía los fines con que se le in- 
vestía del mando, poniendo el ejército á su disposición. 

En efecto, ¿ quién era Gutiérrez ? 

Hombre oscuro, sin educación, ignorante, con la reputación de valiente, hasta 
la hora de su muerte — en que se reveló cobarde, implorando perdón de rodí- 
lias — durante su permanencia en Ayacucho, cometió crímenes atroces. 

Al mando de una fuerte división, allí acantonada, diariamente arrancaba de 
sus hogares y de sus labores á multitud de ciudadanos que, por si y ante sí, y 
solo por el placer de hacer mal destinaba á los cuerpos de línea. 

Sí alguna madre anciana, una hija tierna ó una esposa desolada llamaban á la 
puerta de Gutiérrez, trémulas y sobrecogidas de espanto, para pedirle que las 
devolviese al hijo, al padre ó al Qsposo, el bárbaro aumentaba su dolor y aflic- 
ción, tratando á esas infelices mujeres de una manera que indigna y subleva re- 
cordarlo. 

Luego pues, al nombrar á Gutiérrez, y al darle una posición tan espectable 
— en el momento en que iniciaba una lucha contra el pueblo — Balta no hacía 
una elección debida al acaso ; ni menos integraba su gabinete con un ciudadano 
de tantos que pudieran llevarle el contingente de su patriotismo, de su talento, 
de su experiencia en la gestión de los negocios públicos — ó á falta de todo es- 
to, como sucede otras veces — la simpatía popular. 

Muy al contrarío — y aquí pedimos al lector que lo tenga muy presente — 
nombrando á Gutiérrez, el señor presidente Balta buscó un hombre que infun- 
diese espanto y terror : un hombre implacable, probado • ya en el terreno de la 
crueldad, y que, fiel ejecutor de sus caprichos, hubiese fusilado al pueblo el día 
que asi se lo ordenarai 
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Con la conciencia del mandato que se le daba, Gutiérrez desde lel primer día 
de su nombramiento empezó á prepararse. 

Un gran número de jefes y oficiales del ejército apoyaban franca y abierta- 
mente la candidatura de Pardo. 

Gutiérrez los destituyó á todos sin otra causa, reemplazándolos por militares 
cuyos grados improvisaba á su capricho. 

La oficialidad de la escuadra — oficialidad digna, distinguida por su ilustra- 
ción y su cuna, como ya lo hemos dicho alguna otra vez — era, casi en su tota- 
lidad, igualmente simpática á Pardo. 

Gutiérrez hizo desarmar completamente los buques de la escuadra. 

El Perú se hallaba en perfecta paz. 

Las tropas que tenia eran mas que suficientes para las necesidades del ser* 
yicio. 

Sin embargo, Gutiérrez faé aumentando dia á dia el ejército, al mismo tiem- 
po que pretendía ganarlo completamente, dándole ascensos, sueldos adelanta- 
dos, decretando pensiones militares, y haciendo, en fin, cuanto era posible por 
desmoralizar la carrera de las armas. 

Gutiérrez tenia tres hermanos. 

Dos de ellos eran tan malvados como él. 

¿ Cómo no utihzarlos en su infernal empresa ? 

Así lo hizo, confiándoles el mando de los mejores regimientos de la guarni- 
ción. 

La máquina del terror estaba, pues, completamente montada, y pronta á fun- 
cionar. 

m 

Todo esto era hecho con* la anuencia absoluta, espontánea y completa de Balta 
que, sin causa ni motivo, se preparaba para una grande y sangrienta batalla. 

Y sin embargo, tenia tan cerca ejemplos dignos que poder imitar ! 

La República Argentina, Chile, Colombia, acababan de pasar casi simultánea- 
mente por la renovación de sus gobiernos. 

El general Mitre tenia un candidato, que no era Sarmiento ; y sin embargo, 
Sarmiento, que estaba á tres mil leguas de distancia del terreno de la lucha, y 
que era, personalmente, el hombre mas antipático, fdé nombrado presidente ar- 
gentino. . 

D. José Joaquin Pérez tuvo también su candidato; pero para sostenerlo no co- 
metió ninguna arbitrariedad irritante, dejando, por el contrario, la mas amplia 
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libertad de imprenta j de reunión al potente partido que combatia en favor del 
señor Urmeneta. 

El señor Salgar se mostró aun mas liberal que Mitre y Pérez : en presencia 
de la lucha electoral, no tuvo candidato: dejó al pueblo dueño de su elección; y 
el señor Murillo fué nombrado en condiciones electorales, que, haciendo la glo- 
ria de Colombia, hacen el orgullo de la democracia americana. 

Mitre, Pérez y Salgar, respetando la voluntad popular, bajaron del poder go- 
zando de la estimación' y respeto de sus compatriotas. 

Balta ahogando la libertad, y armando el brazo de un verdugo para azotar 
al pueblo, ha bajado i la tumba castigado por el mismo verdugo en quien 
depositó su confianza ! 

Lección tremenda que hará comprender á los que un dia toman en sus ma- 
nos las riendas del poder, que por grande que sea el sufrimiento de un pueblo, 
llega un instante en que sacando como Espartaco armas de sus propias cade- 
nas, las empuña para luchar, y lucha hasta vencer ó sucumbir en la demanda. 
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La situación del Perú, pues, netamente planteada, antes de la reunión de las 
juntas preparatorias que debian hacer el escrutinio de las líltimas elecciones, 
era esta : 

1.° El gobierno de Balta erigido en una dictadura. 

2.° Las imprentas cerradas, suprimidos los diarios sostenedores de la candi- 
datura Pardo, y encarcelados ó perseguido sus redactores. 

3.*^ El ejército confiado á Tomas Gutiérrez con el objeto determinado de sos- 
tener la dictadura oficial, intimidar al pueblo, impidiendo á todo trance la elec- 
ción del candidato popular. 

Esta situación, de suyo tirante y violenta, era tanto mas alarmante para el 
pais, cuanto que habia dos hechos públicos y notorios que la agravaban : la re- 
solución en que estaba Balta de dar un golpe de Estado, si no conseguia ven- 
cer la inmensa mayoría con que Pardo contaba en el Congreso, y la resolución 
de éste y su partido, de no consentir que Balta burlase así la voluntad nacional. 

Ambas resoluciones estaban en la conciencia del país. 

La actitud del pueblo en presencia del conflicto no era, ni podia ser 
dudosa. 

El golpe de Estado era un crimen. 

¿ Quién lo habia de apoyar entonces ? 

Para consumarlo, Balta no contaba sino con el ejército, cuya actitud decisiva, 
sin embargo, podia modificar fundamentalmente sus planes, si, midiendo la res- 
ponsabilidad que asumía consumando el atentado, se resistía á segundar las ins- 
piraciones del presidente. 

Lo que esta duda quitaba en fuerza á la política del golpe de Estado, se lo 
daba á la revolución, que habria sido tremenda, imponente y tan impetuosa que 
el gobierno del terror no habria podido resistir un instante, por mas que los 
déspotas se alucinen con la idea de que la fuerza es el derecho. 

Verdad es que circunstancias muy especiales habrian dado á esa revolución 
una popularidad tan grande como grande seria la fuerza que entrañasOi 
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Lo que Balta buscaba antes del 2 de agosto era, precisamente, que Pardo y su 
partido se lanzasen á la calle. 

A ese fin tendían todas las maniobras de su política. 

Conociendo lo belicoso del carácter peruano, su amor á lar libertad y su odio 

á los tiranos, y a esas impaciencias legítimas y naturales que en los corazones 

^patriotas despierta la injusticia y aviva la tiranía » — según la frase de Tcksque- 

ville — Balta hacia é hizo cuanto pudo por exasperar al pueblo, por irritarlo, 

por desesperarlo, lanzándolo á la revolución. 

Viendo que no lo conseguía, ni con las persecuciones, ni con la supresión de 
los diarios, ni con el encarcelamiento de sus redactores — simpáticos al país, por- 
que eran los heraldos de su causa — creyó conseguirlo con el nombramiento de 
Tomas Gutiérrez. 

Era esta su última tentativa. 
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A no dudarlo, se necesitaba muchísima calma y paciencia para soportar tan 
sangrienta provocación. 

Sin embargo, Lima la soportó con esa resignación tranquila que dan el dere- 
cho y la justicia de una causa ; siendo en tan supremos momentos donde don 
Manuel Pardo reveló condiciones que, en cualquier parte del mundo, harían la 
gloria del que las personificase. 

Como la heroína de la petipieza Un bofetón y soy dichosa, Palta ponía el 
rostro para que se lo pegasen ; pero en el instante en que- alguien intentaba le- 
vantar la mano para aplicársela á la megílla, aparecía Pardo, y conteniendo el 
brazo amenazador, burlaba los deseos del presidente, y la revolución ,no 
se hacia... 

Decir que Pardo y su partido no estaban preparados para la revolución, seiía 
una mentira indigna. 

Muy al contrarío : lo estaban, y de ello no hacían un misterio. 

Pero, comprendiendo cuánto vale la legalidad de un movimiento popular, y la 
fuerza imponente de que se reviste al buscar su prestigio en la justicia que lo 
aconseja y en el derecho que lo legitima, Pardo, lo que no quería era hacerse 
revolucionario antes de tiempo, es decir, antes de la época fijada por la Constitu- 
ción de la República para el cambio del Gobierno. 

Esta resolución aterraba á Balta, y las causas que á su muerte se atribuyen y 
que mas adelante justificaremos con un documento, prueban hasta qué punto le 
contrariaba la calma de Pardo, en presencia de la amenaza, ^de la persecución, 
del insulto y de la tiranía. 
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En esta situación — de alarma, de inquietud y desconfianza, de fundados 
temores sobre las eventualidades que su solución debia tener para el país, pues 
estaba en la concieíicia pública que un desenlace pacífico era imposible — llegó 
el anhelado instante de la reunión de las juntas preparatorias. 

Lo que iba á resultar del examen de las actas, tampoco era un misterio para 
nadie, y menos para el presidente, que sabia perfectamente que su candidato 
estaba en una minoría ridicula, y que, á pesar de los fraudes cometidos por el 
poder oficial, Pardo contaba con una inmensa mayoría. 
¿ Qué hacer entonces ? 
Tampoco es un misterio lo que pasó. 

Balta, olvidándose de que era peruano, y que la honra de sus conciudadanos 
debia ser la suya, intentó conso<ifuir la mayoría, que no tenia en el Congreso, por 
medio del oro, de la corrupción y de esas promesas pomposas que, en no pocas 
ocasiones, tienen el ¡írestigit) do pervertir las conciencias de los hombres que 
hacen de ellas una mercancía que venden al que mas la puja. 

Pero, para vergüenza de 1 Jaita y de sus corredores, y para gloria eterna de los 
representantes del pueblo, las maquinaciones inmorales se estrellaron ante la 
honradez republicana, y la libra patriótica de los que, teniendo un candidato, pre- 
ferían gozar la noble satifaccion de darle su voto, antes de pasar por la ignomi- 
nia de negárselo, en cambio de una traición que les habría pesado como uno de 
esos remordimientos (jue abaten los espíritus mas bien templados, y envuelven 
el alma en las sombras de la desesperación. 

¡ No ! el Peni no podia mancharse con un acto de esa naturaleza. 
¡ No ! el Peni no podia ofrecer al mundo el repugnante espectáculo de hacer 
de sus representantes, es decir, de los encargados de velar por su honra y custo- 
diar la bandera de su dignidad, una reunión de seres abyectos, descreídos, sin fé 
ni patriotismo que, como Judas, se vendiesen por treinta dineros ! 

¡ No ! Cuando se tiene una tradición comerla quebriUa sobre la frente de la 
nación peruana ; cuando se han revelado á la faz de propios y extraños virtudes 
y calidades como las que simbolizan su glorioso pasado ; cuando se ha mostrado 
en los momentos supremos^de prueba, que hay un corazón que late por la patria, 
y una cabeza que por ella piensa, no se cae postrado á los pies de un déspota 
cometiendo una ti*aicion tan indigna como la que Balta pretendiai 
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IV 



Este nuevo desengaño le filé fatal. 

Entre tanto, el tiempo apremiaba : las juntas preparatorias hacian su trabajo, 
y el triunfo de la candidatura Pardo — tan combatida por él sin tregua ni des- 
canso — asumia ya las proporciones de un hecho consumado. 

Impedir este triunfo era el bello ideal del presidente, de Gutiérrez y de algu- 
nos especuladores, de los que le rodeaban y para quienes el advenimiento de un 
gobierno honrado era un fantasma que les aterraba, 

Pero ¿ cómo se impedia ? 

A partir de este momento, la personalidad de Balta toma en la lucha una 
posición' que queremos estudiar con la misma imparcialidad con que venimos 
apreciando los sucesos, posición altamente significativa por las causas que la 
produjeron y por las consecuencias fatales que debía tener. 



Del dia 15 al 20 de julio la situación netamente definida era esta : 

Mayoría de Pardo en el Congreso. 

Amenaza, por todos conocida, de dar un golpe de Estado para impedir la pro- 
clamación del candidato popular. 

La figura de Tomas Gutiérrez hasta estonces aparecia en segundo término. 

Si bien era él quien directamente habia dado forma á los elementos de opre- 
sión contra el pueblo, y quien tenia la misión deíaterrarlo, ordenando al ejército 
que hiciese continuos paseos militares y ejercicios de fuego, la responsabilidad 
de la situación caia toda sobre Balta, que era el presidente, que era el jefe del 
gobierno. 

Luego pues, el golpe de Estado se anunciaba que vendría de Balta, no de Gu- 
tieiTcz. 

Deteíminando este origen al atentado, el pueblo no cedia á la inspiración de 
Un capricho, ni de una suposición mas ó menos gratuita é infundada * repetía lo 
que el mismo Balta venia diciendo hacia meses á todo el que hubiese querido co- 
nocer sus opiniones en la cuestión eleccionaria. 

En cuanto á Gutiérrez, su actitud se comprende. 

Detestado por el pueblo, víctima suya desde que tuvo poder en sus manos á 
él, tanto ó mas que á Balta, le convenia precipitar los sucesos, dando cuanto án- 
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tes el golpe de Estado, porque si no se afianzaba por ese medio en el poder, te- 
mía que la mano de la justicia lavase las afrentas y brutalidades con que Labia 
•tiranizado la sociedad. 

Contando con la promesa de Balta, el dia 20 Gutiérrez le significó que todo 
se hallaba pronto, y que era preciso no perder un momento. 

Grande, inmensa, debió ser la sorpresa de Tomas GutieiTez en aquel momento 
al encontrar al presidente en una disposición de espíritu en la que ni remota- 
mente habia soñado. 

En vez de verlo, como otras veces, como horas antes, resuelto á dar el golpe de 
Estado, Gutiérrez encontró á 3alta resuelto á no darlo! 1 1 

¿ Qué habia pasado? 

¿ Qué causa podia haber influido en el ánimo del presidente del Perú para 
volver sobre una resolución largo tiempo madurada ? 

¿Era aquella una inspiración espontánea de su conciencia atormentada, ó 
una de esas explosiones generosas del corazón, que por pervertido que se halle, 
conserva siempre en su fondo una fibra sensible á la voz de la patria ? 

Aunque sea difícil penetrar en esa especie de arcano misterioso que se llama 
la conciencia de un hombre, la conducta de Balta, en esta emergencia suprema 
de su vida, no ha sido tan oculta como lara que no se la pueda determinar y 
juzgar. 

Escribimos, es cierto, á dos mil leguas del teatro de los sucesos ; pero el co- 
nocimiento intimo de lo que "allí ha pasado, nos permite hablar con toda exacti- 
tud, poseyendo ademas un documento, único quizá por su importancia, que 
asigna á Balta el puesto que en el sangriento drama debe tener. 



\ri 



Hay dos clases de tiranos : aquellos que no retroceden jamás, que una vez 
concebido un pensamiento, lo ejecutan aun á costa de su existencia; y aquellos á 
quienes les falta el corage de cometer iin atentado supremo, cuando no cuentan 
con la seguridad del éxito, ó temen sucu! ,ir en la lucha. 

A estos últimos pertenecía D. José Balta. 

Impaciente, nervioso, altanero como un militar á quien la fortuna ha sido 
propicia, y á quien el destino ha levantado á una altura á que jamás pensó lle- 
gar, Balta carecía, sin embargo, de las grandes resoluciones que centuplican la 
fuerza moral de un hombre, y les permite con un golpe de audacia cambiar la 
faz de un pueblo. 

Dotado de cierto sentido práctico, que habían desarrollado cuatro años de go- 
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biemo y (Je contacto con el pueblo, Balta no podia hacerse ilusiones sobre su 
it nación verdadei^a, en los momentos en que debia hacer entrega del mando : 
Balta sabia que para dar un golpe de Estado no contaba con otro apoyo que el 
de sus palaciegos y protegidos : que su linica fuerza era el ejército; el ejé'rcito, 
que por disciplinado que estuviese, tenia al fin en sus filas hombres que pensa- 
sen, y no máquinas que obedeciesen ciegamente : Balta sabia, no solo que Pardo 
habia sido legalmente elegido, que contaba con una mayoria inmensa en el 
Congreso, sino que el pueblo estaba dispuesto á sostener su elección, esto es, á 
lanzarse á la revolución, si el 2 de agosto no se dejaba al electo tomar posesión 
del mando. 

Para un hombre de otro temple y de otra talla, para uno de esos hombres á 
quienes la lucha retempla y agiganta el peligro, nada de esto habría importado ; 
pero, ya lo hemos dicho, Balta no pertenecía á esa clase de hombres : era sus- 
ceptible de arrebatos brutales, como el que tuvo con el anciano 8r. Amunátegui, 
haciéndole creer que lo iba á fusilar ; pero no era susceptible de esas resolucio- 
nes ciegas, obstinadas, que pudieran producir una resistencia ó crear un pe- 
ligro. 

De aquí la vacilación de su espíritu, y la vacilación en tales casos es la debi- 
lidad, la cobardía, la irresolución que desmoraliza y desalienta. 



VII 



Balta tenia algunos amigos sinceros que le estimaban de veras, y que le debían 
gratitud por las consideraciones que les habia dispensado, t 

Entre estos se contaba D. Enrique Meiggs. 
. Hombre práctico también, comprendía que lo que Balta intentaba, á mas de 
ser un crimen, seria su ruina, su pérdida, quizá la de su vida. 

Solo primero, y segundado por otros amigos después, el señor Meiggs empren- 
dió una campaña con el objeto de disuadir á Balta de su propósito de dar un 
golpe de Estado, aconsejándole, por el contrario, que entregase el mando al se- 
ñor Pardo. 

Las condiciones de su carácter, y lo que antes hemos dicho, fueron auxiliares 
poderosos para el buen éxito de tan patriótica tentativa. 

Balta cedió al ftu, y declaró á sus amigos que entregaria el mando á D. Ma- 
nuel Pardo/// 

Datos positivos, recibidos de personas altamente caracterizadas en Lima, nos 
permiten decirlo ; pero si esos datos no fuesen suficientes, aquí tenemos otro de 
cuya autenticidad no creemos le sea dado dudar á nadie. 

Con fecha 22 de julio, es d»cir, el mismo día del inicuo atentado de Tomas 

3 
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Gutiérrez, D. Femando Casos, nombrado mas tarde su secretario general, nos 
escribia de Lima las siguientes textuales palabras : 
• ce Héctor querido : 

ce El Perú atrayiesa tremenda crisis, estamos expuestos á una dislocación cons- 
titucional. Pardo con una inmensa mayoría en las Cámaras, no tiene la pru- 
dencia del fuerte, se precipita y deja precipitar : temo mucho que nos veamos 
expuestos á un golpe. 

(.( El presidente — yo lo sé — prefiere sgr víctima de sus enemigos, antes que 
envolverse en un golpe de Estado ; pero los hombres que se ven vencidos, lo 
excitan y aguijonean, y tu sabes lo que es la condición humana. Un sacudi- 
miento ahora es la guerra civil de dos años ; la muerte de la República, quien 
sabe si la muerte de la democracia. 

« Por supuesto, en medio de este gran conflicto, mi puesto te es conocido ; 
radical, como soy, estaré del lado de los príncipios, quien quiera que los repre- 
sente con lealtad. Hasta ahqra no se ha calificado mi elección en el Senado, lu- 
cho como Publicóla, creo salir victorioso ; si entro al Senado, créelo, las institu- 
ciones y el país se han salvadq, porque solo una voz como la mia puede hacerse 
oir en medio de las pasiones desatadas y de los espíritus encontrados. 

« En fin, este es un hervidero, de cuyo seno sale en cada hora un vapor que 
condensa mas la atmósfera. No me falta, sin embargo, la fé ; mi alma crece con 
los peligros, espero intervenir poderosamente en la salvación de la Repú- 
blica. » 



VIII 



Como se ve, la revelación hecha por el doctor Casos, en quien el dictador 
depositaba toda su confianza el mismo dia en que nos escribia, no puede ser 
ni mas importante, ni mas concluyente : á él le consta que Balta se resistió á 
dar el golpe de Estado, y que prefería ser víctima de sus enemigos, antes de 
lanzarse en ese pamino. 

¿ Quién lo duda, ni quién podrá negarlo ? 

Esta postrera resolución del presidente le honra altamente ; pero no tiene 
una importancia tal, ni un significado tan trascendente como para que de esa 
resolución se pretenda hacer un pedestal de gloría para su fama y para la pos- 
terídad de su nombre ! 

Nó I La moral de la democracia exige que á los actos de un gobernante re- 
publicano se les dé el valor y el significado que tienen ; y si es cierto que las 
acciones humanas deben juzgarse por el móvil que las inspira ó determina, la 
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conducta de Balta no entra, por cierto, en la categoría de las grandes virtudes 
republicanas que deban levantarlo á la altura de un héroe, de un procer, y 
mucho menos, de uno de esos mártires sublimes que sellan con su sangre la 
fó de su creencia y el culto de sus ideas. 



IX 



Dos razones le desviaron, ew el último momento, de su funesto propósito : 

Su falta de enerjia para asumir la responsabilidad del golpe de Estado. 

Los consejos de los amigos que le comprometían á no hacerlo. 

Luego, pues, desistiendo, negándose á cumplir lo que habia prometido á Gu- 
tiérrez y demás secuaces de su dictadura, Balta no obraba con esa espontaneidad 
generosa que dá mérito á las acciones humanas. 

Cedia á una imposición, no obedecía á un instinto. 

Preguntamos : ¿ en tales condiciones, merece su conducta y su postrera reso- 
lución el ser sublimada como lo pretenden algunos ? 

Lo que en ese momento hacia Balta, no era mas que el cumplimiento estricto 
de un deber, pues ni la ley le facilitaba á dar un golpe de Estado, ni el país se 
lo exijia, ni era su misión ensangrentarlo, lanzándolo en las corrientes de la guerra 
civil. 

Y aunque parezca superfino, este es un punto capital del gran drama, en que 
no debe extraviarse ni pervertirse la opinión, tratando de convertir el simple 
acto de un deber cumplido en una de esas heroicidades 'que hacen la gloria 
de un hombre, dándole entrada en el templo de la inmortalidad. 

De ningún modo : dése al hecho el significado que tuvo y nada mas : dígase 
que después de tanto desacierto, de tanta provocación al pueblo, de tanto 
insulto á la opinión, de tanto crimen — porque es preciso llamar las cosas por 
su nombre, sin miedo ni contemplación — Balta, negándose á dar el golpe de 
Estado, dio un paso que le honra, y que atenúa, en parte, el fallo que contra 
su gobierno tendrá que pronunciar un dia la voz serena y tranquila del his- 
tariador. 

Afortunadamente para nosotros, sus mismos compatriotas juzgan al presi- 
dente como lo hacemos aquí. 

Así lo prueba el notable discurso-programa, pronunciado por el señor Pardo 
al recibirse del mando supremo de la Nación. 

En él leemos estas significativas palabras : 

a Dejemos, señores, á la posteridad la apreciación histórica sobre los desgra- 
dados cuyos hechos condujeron al país al peligroso extremo de que el patrio^ 
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tismo lo ha salvado y ocupémonos en este instante tan solo de la enseñanza 
política que arroja nuestra fecunda campaña de catorce meses, y estudiémosla 
hoy y siempre con el cuidadoso anhelo y con la elevación de espíritu con que 
deben los hombres públicos estudiar las tendencias y aspiraciones de los pueblos 
y las fuerzas que en sí mismos encieiTan para dirigir y aplicar éstas en el servi- 
cio de aquellos y encaminarlas todas por la senda del bien. » 

Ahora bien : si el nuevo presidente hubiese creído necesario canonizar la me- 
moria de su antecesor, no se habría encerrado en tan completa reserva, hbrando 
al fallo de la posteridad la apreciación de la conducta de los que produjeron tan 
sangrientos sucesos. 

Habría, por el contrarío, abordado la cuestión con franqueza, haciendo justi- 
cia á Balta, y dando á su resolución del último momento, la solemnidad de uno 
de esos actos que bastan para glorificar el nombre de un gobernante. 

Si no lo hizo, fué porque ni su conciencia le inspiraba una declaración seme- 
jante, ni el país la quería tampoco. 



X 



Pero hay algo mas significativo, algo que prtfeba que la conciencia pública no 
se extravía ni se alucina : es lo que ha pasado con los funerales del desgraciado 
presidente. 

Como demostración exteríor, como aparato fúnebre, como cortejo, revestía 
aquella solemnidad una pompa solemne, imponente, uno de esos espectáculos 
que hacen época en los fastos de las ceremonias públicas de una Nación. 

Millares de personas seguían el cadáver de la víctima. 

El cuerpo diplomático. 

El ejército. 

La magistratura. 

Las corporaciones civiles y rehgiosas. 

El Congreso, 

Las asociaciones particulares, en una palabra, cuanto Lima encierra de nota- 
ble, componía aquella ola humana, que silenciosa y solemne se apiñaba en torno 
del féretro. 

Pero ¿ qué ovación moral se tributó á la memoría del coronel Balta ? 

¿ Qué hombre de príncipios hizo allí qj apoteosis del mártir ? 

¿ Qué corazón joven, de esos que no han rozado todavía las brisas de la cor- 
rupción, se conmovió ante la tumba de Balta ? 

¿Qué hombre de Estado peruano desplegó los labios para trazar la vida de 
Balta, y presentarlo como un modelo digno de ser imitado en el porvenir ? 



^. 
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i Oh I Si tremendo fué su castigo por depositar su confianza en el verdugo que 
debia ultimarlo, tremenda ha sido también la lección que el pueblo le ha dado 
al bajar á su última y silenciosa morada ! 

Ni una voz autorizada, ni un hombre de pricipios, ni un joven de los que per- 
tenecen á la nueva generación dijo nada, ni pronunció una sola palabra sobre esa 
tumba. 

Silencio, recogimiento, respeto ante ella : dolor sincero por su trájico fin : 
indignación sin limites contra sus matadores, eran sí sentimientos que agita- 
ban el corazón del pueblo al acompañar su cadáver á la ciudad de los muertos ; 
pero ni un discurso, ni una frase, ni una demostración que quitase á la cere- 
monia el carácter que piadosamente se le había querido dar: el de una solem- 
nidad religiosa tributada á un muerto por una sociedad cristiana. 

Todo ese aparato, toda esa pompa, todo ese lujo, no tenían otro significado, 

Al morir Balta, era todavía el presidente constitucional del país. 

Como tal, tenía derecho á los funerales que se le hicieron. 

Asesinado cobarde y alevosamente nada menos que-joor los suyos, por aque- 
llos en quienes depositara toda su confianza, por hombres á quienes había col- 
mado de honores y dinero, su muerte despertaba, no ya ese dolor natural que 
nos produce siempre la pérdida de uno de nuestros semejantes, sino un dolor 
dramatizado por la escena en que el mártir rinde la vida. 

De aquí la gran manifestación exterior que se tributó á su cuerpo. 

Haciéndolo, el pueblo del Perú reveló una elevación de sentimientos que le 
honran y enaltecen ; y deteniéndose en los límites de una apoteosis puramente 
religiosa y de recogimiento, reveló un sentido práctico y una fidelidad á la de- 
mocracia y á los principios que lo enaltecen mucho mas todavía. 

El silencio del pueblo ante esa tumba tiene un significado que no se destruye 
con declamaciones vanas. 

Compárese, si no, lo que ha pasado en Lima con lo que ha pasado en Mé- 
jico. 

Ante el sepulcro de Balta no hay, para honrar su memoria de gobernante, sino 
uno de los hombres que le acompañaban en su gobierno, es decir, uno de sus cóm- 
pUces en la serie de arbitrariedades que marcan la última y sombría época de su 
administración. 

Ante el sepulcro de Juárez, un pueblo entero se siente conmovido : los pri- 
meros hombres de su patria, hombres eminentes de la talla de Lerdo de Tejada, 
glorifican la memoria del magistrado, trazan el cuadro de sus virtudes republi- 
canas, le señaban á la posteridad como el mas fiel y ardiente paladín de la de- 
mocracia, por la que combate con una fé solo comparable á la de los antiguos 
apóstoles, allá en el fondo silencioso de los bosques, á orillas de los ríos, en el 
centro de las poblaciones, donde quiera que hay un palmo de terreno en que 
hacer flotar el estandarte de su cruzada inmortal I 
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Pero volvamos á los acontecimientos. 

El dia 20 de julio, malgré luí, Tomas Gutiérrez había adquirido el conven- 
cimiento de que Balta no quería dar el golpe de Estado, convencimiento que 
se robusteció mas y mas, al haber visto el niensaje que Balta tenia preparado 
para leer al Congreso, el dia en que se disponía á entregar la banda al suce- 
sor que le daba el pueblo. 

Sin embargo, no desistió de su intento. 

Al siguiente, es decir el 21, Gutiérrez asedió materialmente al presidente, 
tratando de convencerlo. 

Lo que le diría se adivina y se presiente. 

¿ Cómo va usted á cometer semejante cobardía ? 

¿ Cómo se entrega usted á los facciosos , á los que serán sus verdugos, á 
los que le juzgarán sin oirlo, y le condenarán sin piedad ? 

¿ Cómo nos deja usted colgados á los que nos hallamos tan comprometidos 
por serle fieles ? 

Así hablaba Gutiérrez ; pero en vano ! 

Llega la noche del mismo dia, y el asesino hace una nueva tentativa. 

Dá la una de la madrugada, y todavía sigue hablando, argumentando con 
desesperación, tratando de convencer á Balta. 

Al fin este se indigna á su vez, pierde la moderación que conservaba hasta 
entonces, se levanta, y le dice : 

« Hemos concluido, coronel Gutiérrez. Mi resolución es inquebrantable. El 2 
« de agosto haré la entrega pacífica del mando al candidato que proclame el 
« Congreso. » 

Gutiérrez tomó su képi, y lleno de ira salió de las habitaciones del presidente, 
que mal podia sospechar cuan caro debía costarle el haberse rodeado de gentes 
de ese jaez, postergando á hombres dignos y honorables que, á su lado, no solo 
le habrían salvado la vida, sino su nombre, su reputación y su fama ante la pos- 
terídad. 

Un pensamiento infernal cruzó entonces por la mente de Gu^tierrez : la traición, 
el asesinato I 

De una personalidad como la suya no podia esperarse otra cosa. 

Las acciones de los •hombres las determinan su carácter, sus antecedentes, 
sus pasiones. Gutiérrez había revelado ser un malvado, de instintos feroces, un 
hombre sin conciencia, discípulo del maestro para quien todos los medios eran 
buenos. 
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La lealtad, la consecueBcia, la honradez, el pundonor, eran para él palabmi. -^ 
vanas, « ilusiones de la hipocresia d según la bella frase de De Maistre. 
Su resolución estaba tomada : era preciso obrar. 
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Aun cuando la índole de este trabajo no requiera que cosignemos en él la his- 
toria detallada, y mucho menos minuciosa de cuanto pasó en Lima, en los düis 
de terroí, de luto, de sangre, de venganza, de justicia y regeneración que con 
una rapidez vertiginosa se sucedieron, entre la traición de un hombre y el le- 
vantamiento de un pueblo, vamos, no obstante, á consignar aquí, á grandes ras- 
gos, los acontecimientos que tan honda sensación produjeron en Europa y Amé- 
rica. 

Empieza la traición y el sangriento drama. 

Estamos en el 22 de julio, fecha de hoy más memorable para la patria dé los 
Incas. La ciudad de Lima está tranquila. 

Son las dos de la tarde. 

Silvestre Gutiérrez, comandante del batallón Pichincha, al frente de la mitad 
de las tropas que lo componen, penetró en los patios del Palacio de gobiemOé 

Vá con la misión ostensible de relevarlas guardias. Nadie tiene, pues, porqué 
desconfiar. 

De repente toma dos compañías, y con ellas se lanza á las habitaciones del 
presidente, que casualmente bajaba una escalera que conducía de los corredores 
al jardín. 

Balta se sorprende al verle, y antes de poderle dirigir la palabra, Silvestre le 
dice : 

— Vengo á prenderlo á usted de orden del ministro de la guerra. 

La sorpresa del presidente se comprende. 

Se indigna, protesta, pero en vano. 

Casi á la fuerza le hacen bajar las escaleras. 

Al pasar frente á la guardia que ocupaba líi puerta de la Plaza de AimaSy los 
soldados que la componían, viendo al presidente, quieren hacerle los honores. . 

Gutiérrez les intima silencio, ordénales que no se muevan, y con ademanes 
verdaderamente brutales, y palgibras descompuestas, obliga al infortunado Balta 
á entrar en un carruage, que al efecto le tenia apostado en" aquella parte del Pa- 
lacio. 

Nos ocurre una pregunta. 

Balta tan valiente, tan sereno en los momentos de prueba, tan impasible ante 
el peligro, al pasar en medio de los soldados de su escolta y de su confianza, ¿ no 
pudo intentar una resistencia contra el golpe infame de Gutiérrez ?..„ 



/ 
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Simnltáneamente con ese atentado, Marceliano Gutiérrez, al frente del bata- 
llón de sn mando y de una brigada de artillería, avanza sobre la Plaza de Ar- 
mas, se. instala en ella, ocupa algunas posiciones j la revolución se proclama!.... 

La noticia cruza la ciudad con la velocidad del rayo. El terror cunde. Las 
puertas del comercio se cierran. 

Lima sabe que se halla bajo el peso de una dictadura. 

¿ Quién la personifica ? 

¿ Es Balta, cuyas intenciones de dar un golpe de Estado, no eran un misterio 
para nadie ? 

La noticia de su prisión disipa casi por completo la duda. 

Los momentos son apremiajites. 

Las juntas preparatorias del Congreso, con arreglo ala ley, funcionaban tran- 
quilamente en el recinto de la Cámara de Diputados, cuando llega á su seno 
la noticia del motin militar y del crimen infame de Gutiérrez. 

Entonces tiene lugar una explosión espléndida del patriotismo, de la digni- 
.dad y de la energía de los que han recibido la misión de representar al pueblo. 

En presencia del motin militar, despreciando las iras de su sangriento y som- 
brío caudillo, y sin temer las consecuencias del paso que daban, senadores y di- 
putados, levantándose á la altura de la situación, protestan, unánime y enér- 
gicamente, contra la traición que se acababa de cometer. 
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Ese valiente documento tiene demasiada importancia para que no lo consig- 
nemos aquí, pagando ademas con su publicación, un tributo de simpatía á los 
hombres que tan dignamente supieron cumplir con su deber. 

Dice así : 

EL CONGRESO NACIONAL EN JUNTAR PUEPARATORIAS. 

Teniendo en consideración : 

1.** Que cuando la Rtiimblica estaba en completa paz, preparándose por medio 
de sus legítimos repreHentant(»H i)ani líroclamar al elegido de los pueblos, ha si- 
do perturbado el régiineti (Miimtitiicíonal. 

2." Qu(í Hcincjaiitíí iiltrajíí a lii l<\v, á I» sobernnía y á los fileros de la repre- 
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sentacíon nacional en momentos tan solemnes, importa la oonsumadion del de- 
lito de lesa patria. 

3.** Que sin hacerse cómplice de tan grave atentado, no puede el congreso, en 
juntas preparatorias, permanecer en silencio porque traicionaría los altos debe- 
res que tiene para con la Nación. 

4.** Que debe pasar á la posteridad un documento, qué reflejando lealmente 
el sentimiento público, haga execrable la memoria de los autores de tan abomi- 
nable delito. 

Declara : 

1.° Que condena la actitud tomada en estos momentos por una parte de la 
fuerza armada, y hace responsable ante la Nación á sus autores, instigadores 
y cómplices, considerándolos fuera de la ley, 

2,** Que hace un llamamiento al pueblo y á la parte del ejército que perma- 
nece fiel al orden público y á las instituciones^ para llamar al camino del deber 
á los que lo perturban. 

Lima, Julio 22 de 1872. 

José Eufino Echenique, presidente de la Cámara de Senadjores y Sena- 
dor por Lima. 
Francisco Chavez, por Lima. 
M. F. Benavides, por Arequipa. 
F. de Paula Muñoz, por el Callao. 
Emilio Althaus, por lea. 
Emilio Forero, Moquegua. 
Narciso Alayza, por Moquegua. 
Antonio Gutiérrez de La-Fuete, por Tarapacá. 
Juan José Araos, por Cuzco. 
Pío Benigno Mesa, por Cuzco. 
M. Celestino Torres, por Cuzco. 
Benigno de La-Torre, por Cuzco. 
M. Costas, por Puno. 
Montecinos, por Puno. 
Juan F. Oviedo, por Puno. 
M. Tello, por Ayacucho. 
Juan Salaverry, por Huancavelica. 
Pedro A. Solar, por Huancavelica. 
Pedro Cisneros, por Junin. 
Pedro Castilla, por Ayacucho. 
Ambrosio Alegre, por Ancachs. 
M. Oliveira, por Ancachs. 
José Félix Ganoza, por Libertad. 
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Jnan Esteban Ganoza, por Libertad. 
Bemardino Calonge, por Libertad. 
Cipriano Montoya, por Cajamarca. 
Pedro José del Castillo, por Cajaraarca. 
José Nicolás Hurtado, por Amazonab. 
L. Rodríguez, por Amazonas. 
Ricardo Palma, por Loreto. 
Juan Camino, por Piura. 
Lizardo Montero, por Piura. 
José Manzanares, por Piura. 

Eleuterio Macedo, segundo yice-presidente de la Cámara de Diputa- 
dos y Diputado por Azángaro. 
José E. Hurtado, por Chachapoyas. 
Manuel Vasquez, por Luya. 
José del C, Reyes, por Cajatambo. 
Manuel Arenas, por Pomabamba. 
Jacinto Terry, por Pallasca. 
Tomas Gadea, por Santa. 
Ramón de La-Fuente, por Huailas. 
José Joaquin González, por Huaráz. 
Alejandro Arenas, por Huaráz. 
Tadeo TeiTy, por Huari. 
Manuel É. Esparza, por Huari. 
José Navarro, por el Cercado de Arequipa. 
José Simeón Tejeda, por Condesuyos, 
Juan Manuel Canseco, por Islay. 
Mariano Velarde Alyarez, por Huamanga. 
Francisco Ramos, por Andahuailaa. 
José Mateo Ramirez, por Andahuailas. 
Rafael Rustios, por Huanta. 
Segundo Leiva, por Parinacochas. 
Natalio Sánchez, por Lucanas. 
Pedro Bernales, por el Callao. 
Francisco F. Chinarro, por lea. 
Juan P. Femandini, por lea. 
Juan de La-Torre, por el Cercado del Cuzco. 
José Manuel Ocampo, por Abancay. 
Antonio Segovia, por Abancay. 
Casimiro Castillo, por Anta. 
Pedro F. Baca, por Paruro. 
Federico Luna, por Canchis. 
Juan A. Salas, por Chumbivilcas. 
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Pascual Dorado, por la Convención. 

Rufino Montesinos, por Cotabambas, 

Camilo Chacón, por Paucartambo. 

Luis Castillo, por Quispicanche. 

Guillermo Hiño josa, por Urubamba. 

José M. Puga, por Cajamarca. 

Augusto Cabada, por Cajamarca. 

Pedro J. Villanueva, por Chota. 

Manuel F. Burga, por Chota. 

Juan B. Cartajena, por Celendin. 

Manuel M. Galvez, por Cajabamba. 

José M. González, secretario de la Cámara de Diputados, por Jaén. 

Florentino Vidalon, por Angaraes. 

José M. Cavero, por Huancavelica. 

José Boza, por Huancayo. 

Manuel T. Basurto, por Huancayo. 

Santiago Figueredo, por Pasco. 

Luciano B. Cisneros, por Huánuco. 

Federico Rios, por Huamalías. 

José F. Arias, por Trujillo. ! 

José Tomas Tello por Lambayeque. 

Manuel N. Porturas, por Huamachuco. 

Serapio Orbegozo, por Otuzco. 

Manuel F. Herrera^ por Pacasmayo. 

Gerardo Romero, por Chancay. . 

José Elcorobarrutia, por Yauyos. 

Focion Mariátegui, por Cañete. 

Modesto Basadre, por Tacna. 

José M, Velez, por Moquegua. 

José I. Távara, por Ayabaca. 

Ricardo W. Espinoza, por Hancabamba. 

Juan Barrete, por Paita. 

Nicanor Rodríguez, por Piura. 

Ambrosio Becerril, por Bajo Amazonas. 

Guillermo Pino, por Cercado de Puno. 

Manuel San Román, por Cercado de Puno. 

Bartolomé Ruiz, por Azángaro. 

José M. Torres, por Lampa. • 

Agustín Pastor, por Lampa. 

José M. Echenique, por Carabaya. 

Dionisio Urbina, por Chucuito. 

Luis Esteves, por Huancané. 
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Si hay un documento, en los anales de las convulsiones del Peni, que haga 
honor á sus autores, y con ellos al pais entero, á su honra y dignidad, es sin 
duda la protesta que acabamos de insertar. 

Condenar un atentado del poder cuando se tienen las espaldas guarda- 
das, como vulgarmente se dice; cuando la protesta se hace tranquila y sose- 
gadamente, sin el temor de una amenaza, de una persecución, de una cárcel, de 
un patíbulo, el cumplimiento de ese deber de conciencia no pasa de un 
hecho natural en la vida de todo legislador ; pero cuando en presencia del peli- 
gro y de la fuerza se tiene la arrogancia de Mirabeaa, el dia que, mostrándosele 
la cuerda con que el pueblo quena ahorcarlo, contestaba, al entrar en la Asam- 
blea, lleno de serenidad y aplomo : <r Yo sé bastante : de aquí no me sacarán 
« sino triunfante ó en pedazos : y> cuando en medio de la tormenta de las pasio- 
nes se tiene el coraje de gritar en plena Asamblea, como el valiente convencio- 
nal, presidente de asesinos, sin temer que ese presidente, en pos de la palabra, 
le hiciese cortar la cabeza : cuando, en fin, se delibera como los Representantes 
del Perú, en presencia del cañón y de la dictadura, hay un patriotismo, hay un 
valor y una dignidad que, enalteciendo á los que de tales virtudes repubHcanas 
hacen alarde, constituyen un hecho que debe enaltecerse también á los ojos de 
la democracia y de la posteridad. 

Los delegados del pueblo no podían saber las consecuencias del motín. 

Ignoraban quién era el verdadero autor. 

Sin embargo, apenas le conocieron, una inspiración patriótica calentó todos 
los corazones : las disidencias de la víspera se apagaron ante el altar de la pa- 
tria : los enemigos se estrecharon la mano á la sombra de la bandera nacional, 
y sin otro pensamiento que salvar la honra del Perú, todos unidos firmaron la 
protesta. 

Honor á los que tal hicieron 1 
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Los miembros del Congreso» ée hallaban precisamente firmando el glonotío 
documento cuando sintieron un gran tropel en las avenidas del edificio. 
Grande faé la confusión, y á fé que habia por qué. 
El mayor Elcorrobarrutia, al frente de un pelotón de fuerza armada, avanzaba 
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sobre el recinto de la ley con la orden de disolver, por la ftierza, la reunión de 
las jnQtas preparatorias. 

Lo repetimos : grande faé la confasion ; pero no tanta para que aquellos ciu- 
dadanos no cumpliesen con su deber, ni como para que en medio de ella el ge- 
neral Echenique, presidente del Senado, no tuviera tiempo suficiente para se- 
ñalar á sus colegas un sitio en que reunirse ocultamente, el día 28, áñn de con- 
tinuar sus trabajos constitucionales. 

Esta previsión merece también tenerse en cuenta. 

Manifestándola, y resolviendo reunirse después, aun en presencia del mo- 
tín, los legisladores mostraban estar dispuestos á arrostrar todas las consecuen- 
cias de su protesta, sin miedo ni vacilación. 

Estos golpes heroicos y estas decisiones enérgicas son las que, en las grandes 
crisis que atraviesan los pueblos, salvan la liberj^, el derecho y el porvenir. 

En ese momento la dictadura se habia arrancado lá careiía. 

Balta preso. 

El ejército rebelado contra la autoridad suprema. 

Atropellado el recinto de la ley, y arrojados de su seno, por la fuerza, los Re- 
presentantes de la Nación. 

¿ Qué mas se podia esperar ya ? . 

La conmoción popular filé tremenda. 

Sorpresa, duda, indignación, ansiedad, dominaba el espíritu del pueblo, que 
nada sabia, que febriciente esperaba una palabra, algo que le hiciese cojiocer las 
causas que ocasionaban* el motin, los móviles que inspiraban á su autor y los fines 
que buscaba. ^ 

En esa ansiedad y en esa duda pasó la noche. 

Las calles estaban completamente desiertas, y el silencio que las envolvía solo 
era interrumpido de vez en cuando por el galope de caballos y el ruido de armas 
que hacían los ginetes que los montaban. 

Era Gutiérrez, que acompañado de su estado mayor recorría los cuarteles, 
proclamando las tropas, infundiendo confianza á los jefes, y prometiendo á todos 
el concurso unánime del país, en favor de lo que él llamaba revolución. 
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Mientras esto sucedía en Lima, algo grave pasaba t^^imbien en el Gallao« 
Casi simultáneamente con la prisión del presidente — que condujeron al cuartel 
de San Francisco — el dictador mandó al batallón sesto, comandado por el 
coronel Charlarse, á que se posesionase de aquel importante punto. 

Allí estaba el hermano del presidente, coronel D. Pedro Balta, jefe de la guar- 
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jiicion, quien, dice un diario de Lima, ce con docilidad ino^eible le entregó la 
plaza. ]> « 

,; Docilidad 1 1 

-^ . ¿ íTo merece otra clasificación la conducta del coronel Balta ? 
>v '*-= '¿ Ignoraba lo que motivaba allí la presencia del 6.® batallón ? 
■y^Jfrl'i i Ignoraba lo que Tomas Gutiérrez habia hecho, la traición inicua de que era 
■ -í -V % rTlctóma su propio hermano ,? 

Si el Sr, D. Pedro Balta tenia fuerzas á su disposición, opinamos sencilla- 
mente^ que antes de entregar la plaza del Callao al coronel Chañarse, debió mo- 
: rir peleando al frente de sus soldados. 

Es lo menos que se podia pedir al jefe de una plaza, al hermano del que se la 
había confiado ! 

En el Callao como en Lima, la sorpresa y la indignación fueron grandes, y en 
eipne^ como en la capital, se anhelaba algo que arrojase un rayo de luz en 
niedfo dé tanta sombra y oscuridad. 




■s * 



XVIII 



Amaneció el dia 23. 

El aspecto de la ciudad era era el mismo : triste y silencioso. 
La mayor parte de las casas estaban cerradas. 

Durante la noche Gutiérrez habia mandado registrar las casas de infinidad 
de personas, y en primera linea la de D. Manuel Pardo. 
¿ Por qué ? 

i Qué motivo habia dado este candidato para que se le mandara tomar ? 
Los antecedentes feroces de Gutiérrez hacian comprender el fin y el objeto 
con que trataba de ampararse de él : si lo toma, lo fusila como la cosa mas na- 
tural del mundo. 

Sin embargo, como parece que el Sr. Pardo no hacia en esos momentos un 
curso de ingcencia y platonismo, se burlaron las esperanzas del tirano, puesto 
que hacia ya tiempo que la presa habia escapado. 
; * . Un rumor sordo y sombrío se dejaba sentir ya de un ángulo á otro de la 
[. ' dudad, 

; . El golpe de Estado no era dado por el presidente. 

\ * Era su ministro el que se levantaba con la dictadura. 

Por consiguiente la palabra traición se murmuraba por dó quier. 
Dá la una y media, y todas las dudas cesan para abrir camino á la verdad de 
lo que pasa. En esa hora se publican y reparten los primeros documentos de la 
"■ > revolución. 

4 
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Es Tomas Gutien'ez, el ministro de la guerra, el amigo íntimo del presidente, 
su hombre de confianza, su pariente, quien dirige la palabra al pueblo. 

Con todo el cinismo propio de un traidor, es él mismo quien se encarga de 
hacer conocer al Per^ la traición qne ha cometido. 

Hé aquí su primera palabra : 

TOCIAS GUTIÉRREZ, GENERAL DE BRIGADA DEL EJÉRCITO NACIONAL. 

Considerando : 

I.'' Que la tortuosa política del coronel D. José Balta, amenazando la tran- 
quilidad pública con el desenfreno de la anarquía, ha introducido la descon- 
fianza en todos los pueblos de la Kepública ; 

2." Que falseado el principio electoral, base esencial del sistema republicano, 
la elección del presidente de la Nación, lejos de ser la expresión del voto popu- 
lar, era el espúreo engendro del espíritu de ambición y de partido ; 

3."^ Que los tortuosos procedimientos de las juntas preparatorias del Congreso 
acreditan dolorosamcnte la verdad del viciado origen de los titulados represen-r 
tantos del pueblo ; 

4." Que en-vista del inminente peligro en que se encontraban las institucio- 
nes, y mas que ellas, el porvenir del país, el ejército, la armada nacional y la 
mayoría del pueblo me han aclamado jefe supremo de la Nación : 

Decreto : 

Art. único. — Acepto el carácter y las facultades de que se me ha investido 
con la denominación de Jefe supremo de la República, mientras que el voto 
popular, libre y expontáneamente manifestado, dé á conocer la voluntad nacional 
constituyendo un gobierno que ofrezca garantías de paz y orden. 

El secretario de la inspección general del ejército, encargado provisoriamente 
de la inspección general, dará publicidad á este decreto y lo comunicará á quie- 
nes corresponda. 

Dado en el Palacio de Gobierno en Lima á 23 de Julio de 1872. 

Tomas Gutierres, 
Manuel Eugenio Velar de. 
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Hay documentos revolucionarios que tienen el poder magnético de hacer vi- 
brar las cuerdas del patriotismo, que inflaman los corazones de entusiasmo y 
llevan los pueblos hasta el martirio. 

¡ Cuan distinto debia ser y fué el efecto del documento antes transcrito ! ! 

Una traición inicua ; 

Una mentira sangrienta ; 

Un insulto á la moral, al honor, á la dignidad de la patria. 

Hé ahí lo que ese decreto significaba. 

Desde que se tuvo conocimiento de su contenido, así lo comprendió el pue- 
blo. Su protesta faé unánime. 

Hablando de esa actitud, dice La Patria de Lima : 

« La reprobación contra los autores del golpe de Estado fué universal. 

« No hubo un solo hombre en ningún partido, ni en ninguna clase social, que 
intentara siquiera justificarlos ; los caracteres odiosos de que estaba revestido 
lo hacían execrable. 

<c Desde el 23 el vacío en torno de la dictadura era inmenso — sentían bajo 
sus pies un abismo — el desprecio público los abrumaba, la vergüenza estaba 
pintada en el rostro de cada uno de los que habían contribuido á él — jamás la 
opinión pública fué mas- omnipotente, ni mas implacable que en esta ocasión. 

« Los empleados se separaban de sus puestos, los oficiales de sus cuerpos, y 
todo el mundo hacia á los traidores esa guerra de inercia y de desprecio que los 
abruma y los mata siempre. 

La alarma era constante, pero ella se hizo mas intensa con el nombramiento 
del doctor Fernando Casos para la Secretaría general. » 

Hasta ahí La Patria, 

No podemos prescindir aquí de consagrar algunas palabras á la actitud de 
Fernando Casos en esta tremenda emergencia. 

Hemos tenido siempre el coraje de nuestras opiniones, y por eso decimos en 
todo momento lo que sentimos y pensamos, sin cuidarnos del aplauso ó del vi- 
tuperio que la emisión de nuestras opiniones susciten. 

Sin hacernos solidarios del juicio popular de Lima sobre la personalidad de 
Casos, al salir de tan hermosa como hospitalaria ciudad, le ofrecimos nuestra 
mano de amigo. 

La circunstancia de verlo hoy caído, quizá completamente perdido para la 
política de su país — y digámoslo también, perdido con justicia — no será mo- 
tivo para que cometamos la cobardía de renegar de esa amistad. 
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Estas indignidades son propias de las conciencias acomodaticias, no de los 
hombres que hacen un culto de la probidad y de la honradez. ' ^^ 

Largas y frecuentes fueron nuestras conversaciones sobre la política miU-y 
tante de su patria. Nuestras opiniones le eran perfectamente conocidas ; sal^ 
que simpatizábamos con la candidatura de Pardo, y sin pronunciarse por nín-' 
guno de los tres candidatos — pues nos decia que no habia querido tomar parte 
alguna en la lucha electoral — mas de una vez nos repitió que, en caso de tener 
que elegir, preferiria á Pardo. 

Temiendo que la conducta del Sr. Balta produjese graves conflictos en el 
Perú, é interesándonos como era natural en su suerte, al abandonar aquellas 
playas — donde tanto se nos honró, y de cuyos habitantes conservaremos siempre 
dulces recuerdos — pedímos á Casos que nos tuviese al corriente de cuanto allí 
pasase. 

Así lo ha hecho con una puntualidad que ha empeñado nuestra gratitud. 

Con fecha 13 de julio — por ejemplo, y citamos estos párrafos para que se 
comprenda toda la extrañeza que nos ha causado la conducta de Casos — nos 
escribía de Lima estas palabras : 

« Hoy comienzan las juntas preparatorias del Cuerpo Legislativo de 1872, 
que se abrirá el 28 del presente, y que debe proclamar el 2 de agosto al nuevo 
presidente electo. La situación está simplificada y reducida á D. Manuel Pardo 
ó á D. Antonio Arenas ; el primero es la oposición, el segundo el gobierno ó 
partido oficial. El que reúna la mayoría de los representantes será el electo ; la 
cuestión es de partido, la legalidad significa poco ; por consiguiente tenemos la 
revolución, como Atila á las puertas de Eoma. 

En el terreno del número de representantes, las cosas hoy son : — Pardo, 
mayoría en la Cámara de Diputados, compuesta de 111 representantes ; — Are- 
nas, mayoría en el Senado, compuesto de 43 representantes : de consiguiente, si 
estas mayorías no cambian hasta el 2 de agosto el tbiunfo es conocido (de 
Pardo). 

« Como puede suceder que el tiempo estrecho del 29 de julio al 2 de agosto 
no alcance para calificar la elección y hacer la proclamación del presidente 
electo, se hará preciso un gobierno provisorio. Para entonces el partido Arenas 
presenta al general Canseco; el partido Pardo al general Medina. De aquí viene 
la revolución, cualquiera que sea el que triunfe en aquella gran guerrilla. 

« Entre tanto, en un mes, el ejército ha hecho, por lo menos, 8 revistas, ejer- 
cicios de fuego, etc. El pais desconfia hasta de sí mismo. Todas las transaccio- 
nes paralizadas ; el Banco nacional sin abrirse ; el Estado en suma escasez de 
dinero ; el agio en alta escala aprovecha el tiempo. 

«El país, á pesar de todo, se salvará, porque todo lo que no sea su voluntad 
será golpe de momento, mas el contragolpe vendrá terrible. Esta vez caen algu- 
nas cabezas. Dios guarde las de los hombres de buena voluntad.» 
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¿ Quién que lea esta carta podría presentir, (jue su autor, que reconocia la 
mayoría de Pardo en el Congreso, que no manifestaba simpatía ninguna por 
otro candidato, y que — lo que es mas importante todavía — reconocia «que 
<r todo lo que no fuera la voluntad del país » es decir, la elección de Pardo, se- 
ria un golpe del momento, cuyo contra-golpe seria terrible, vendría dos meses 
después á ser el corazón, la inteligencia, el alma — porque su talento le daba 
una inmensa fuerza — del motín infame de Gutiérrez ? 

Oh I Créannos los que estas líneas tengan la fineza de leer, créanos el mismo 
Casos — hemos hecho cuanto la amistad y la estimación por un hombre con- 
sienten para disculparlo á nuestros propio? ojos ; pero ¿ cómo hacerlo ? 

Con su talento inmenso, con su larga experiencia, con el conocimiento íntimo 
de las .cosas y de los hombres de su país, ¿ podría creer Casos que Gutiérrez 
obraba bien proclamando la dictadura, traicionando á Balta, disolviendo el 
Congreso, atrepellando la voluntad nacional, despedazando la Constitución pa- 
ra atacar con sus pedazos las armas con que fusiló al pueblo ? 

Un hombre de su talla intelectual no podía hacerse ilusiones sobre la situa- 
ción. 

En mayo reconocia que la mayoría del Congreso estaba por Pardo. 

Entonces, ¿ cómo se asociaba á un caudillo torpe, sanguinario, traidor, sin 
conciencia ni principios, que invocaba la soberanía nacional vilipendiada, la 
majestad de la ley violada, los derechos del pueblo conculcados y el porvenir de 
la patria comprometido por un hombre acusado criminalmente, para lanzarse 
á la revolución y hacerse dictador? 

Lo repetimos : somos amigos personales de Femando Casos: mas que eso: 
le debemos infinitas consideraciones, y el noble y generoso empeño con que ha 
trabajado en el Perú por popularizar El Americano, y cobardes seriamos si 
al verlo caído, perseguido, anonadado por el peso de la opinión, de sus conciu- 
dadanos, pretendiésemos renegar de esa amistad en aras de una contemplación 
mas cobarde todavía ; pero esta misma amistad no vá hasta hacer acallar la voz 
de nuestra conciencia: cuando juzgamos los acontecimientos de Lima, tenemos 
que reconocer que la conducta de Casos no tiene disculpa ni perdón, y que con 
ella^ha traicionado la democracia, la República y el dogma santo por el que 
antes había combatido. 

Pero sigamos los acontecimientos. 
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Lá Bérie de decretos expedidos por la dictadura y sus documentos todos, lejos 
de calmar la indignación popular, que á manera de una ola crecia siempre, 
la iban aumentando por segundos. 

El pueblo estaba completamente desannado. 

Cada cual se habia encerrado en su casa. Los mas comprometidos por lo es- 
pectable de su posición, hablan desaparecido de la ciudad. 

La cohesión tan necesaria para obrar en los grandes momentos no existia. 

Comprendían todos que una situación semejante no podia ni debia. prolon- 
garse ; pero ¿ cómo se obraba en condiciones semejantes, y en presencia de un 
ejército de diez mil hombres, sometidos hasta entonces á la voluntad, á los ca- 
prichos, á las brutalidades de un control? 

Ardua era la empresa, pero Pelletan lo ha dicho : « hay momentos en que el 
« alma de un hombre es el alma de un pueblo, y en que una sola voluntad bas- 
. « ta para agrupar todas las voluntades en torno de una bandera. » 

Felizmente en este caso no era una sola voluntad : eran muchas las que ins- 
tintivamente, y obedeciendo á una de esas grandes explosiones del patriotismo, 
iban á dar la primera forma á la importante resistencia de un pueblo contra la 
arrogancia de su verdugo. 

En la noche del 23, la indighacion que agitaba el corazón del pueblo, empie- 
za á hacerse sentir en las filas del mismo ejército, de cuyas filas se separaban, 
jefes, oficiales, pelotones primero, batallones enteros poco después. 

A partir de ese momento, la suerte de la dictadura estaba decretada r tenia 
que sucumbir y sucumbió de una manera tremenda y ejemplar para sus autores, 

Gutiérrez, en medio de su delirio, contaba con el ejército y la marina. 

El ejército se deshacía, y la marina, para honra y prez de su digna y pundo- 
norosa oficialidad, ni un momento se manchó con el contacto del crimen, pues 
toda ella, dando un ejemplo que vivirá eternamente en la memoria del pueblo, 
no solo se negó á secundar la traición del dictador, sino que levando ancla los 
buques que la componen, se alejaron de la costa del Callao, yendo á tomar un 
fondeadero frente á la Isla de San Lorenzo, 

Si el recuerdo de los grandes hechos no se olvida en la memoria de los pue- 
blos, la conducta de los marinos peruanos debG vivir eternamente en el corazón 
de sus compatriotas. 

Honor á esos marinos ! ! 



5 



5G REVOLUCIÓN DE LIMA. 



XXII 



«Las manifestaciones de la opinión, dice La Patria, eran cada hora mas abru- 
madoras para el nuevo orden de cosas : el 23 por la noche se dispersaron varios 
de los puestos de guardia, y en el Callao donde no habia quedado ni un solo ofi- 
cial de la armada á su servicio, donde los comisarios de policia, jefes de gendar- 
mes, empleados de la aduana y de todos los ramos de la administración hablan 
hecho renuncia, las hostilidades se iban haciendo patentes. 

El 24 las medidas represivas tomaron un carácter que infnndió pavor. 

Los jefes de la casa de los señores Dreyñis hermanos y compañía, á quienes 
llamó el secretario general para pedirles dinero y que lo negaron, tuvieron ne- 
cesidad de ceri'ar su casa y asilarse ; el gerente del banco de Londres, los del 
banco de Lima, Perú y Providencia, recibieron amonestaciones por dinero tam- 
bién; el respetable Sr. D. Lino de la Barrera faé arrestado porque no quiso en- 
tregar los fondos de beneficencia, de que es director ; fué arrestado el Sr. Baci- 
galupi y su compañero. 

Por la noche los batallones Castilla y el número 6 se defeccionaron en el cuar- 
tel de Guadalupe, habiéndose dispersado la mayor parte de los dos. 

Entre tanto la ciudad permanecía en terrible situación — sobrecogida de es- 
panto por las amenazas del dictador y sus hermanos ; á cada momento habia 
alarmas que mortificaban los espíritus y detenían. el tránsito; el comercio cer- 
rado la mayor parte del tiempo, todas las transacciones suspendidas, toda in- 
dustria estancaSa, y sin calma para el trabajo, era verdaderamente afiíctivo el 
estado á que la había reducido la revolución. » 
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Llegamos al 26. 

El drama sangriento debía empezar ese día en la heroica ciudad del Callao : 
heroica el 2 de mayo, batiéndose como se batió contra la poderosa flota espa- 
ñola en amor á su bandera y á su independencia : heroica, armando su brazo 
para combatir la dictadura y salvar á la República con el ejemplo de su valor 
y de su pujanza. 

Entregada la plaza con la docilidad que se conoce por el Sr. D. Pedro Balta, 
Gutiérrez, que vio que no podía contar con el concurso potente, y por cierto 
muy eficaz, de la escuadra, se amparó del Castillo. "^ 
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La posición es aparente para una gran resistencia ; pero el pueblo no se de- 
tuvo ante los peligros de un ataque. 

Apercibido del atentado del dia 22 ; conocedor de la protesta del Congreso, 
repartida allí con profiísion, y abarcando de una mirada patriótica y previsora 
los males que para la República tendría el afianzamiento de la dictadura, ini- 
ciada con una traición, el pueblo del Callao habia resuelto volver por la honra 
de la patria, y mal armado, sin orden, y escaso de municiones, dio uno y otro 
ataque al formidable Castillo, siendo rechazado varias veces. 

No importa. 

Los soldados que se baten por una gran causa se agigantan ; de cada con- 
traste sacan nuevas fuerzas, y mientras tienen aliento para mantener la lucha, 
combaten con ese heroísmo tradicional de nuestra raza. 

Así combatieron los chalacos, hasta que abrieron brecha, penetraron en el Cas- 
tillo, dominaron la revolución, y dieron muerte á Marceliano Gutiérrez, en el mo- 
mentó en que apuntaba contra el pueblo uno de los cañones colosales que arti- 
llan las torres. 

A pesar de hallarse interrumpido el ferro-carril que liga la linda capital con 
el bullicioso puerto, y de estar cortados los hilos del telégrafo, la noticia no 
tardó en llegar á Lima, donde la dictadura se hallaba triunfante todavía. 

Sin embargo, la reacción se respiraba ya en la atmósfera. 

Habia tranquilidad, sosiego y calma ; pero esa calma sombría, monótona, 
amenazadora, que anuncia la tempestad y el rugido de los volcanes. 

Caida la noche del 25, varios ciudadanos de los mas populares é influyentes, 
con cauteloso sigilo, empezaron á comunicarse y á combinar los medios de 
afrontar resueltamente la situación, saliendo á la calle á combatir la dicta- 
dura. 

La voluntad de todos los ciudadanos era uniforme. No habia uno solo que no 
aceptase en el acto la idea de la reacción, tanto mas fácil en esos instantes, 
cuanto que era pública ya la resistencia de la escuadra, pública la deserción de 
las tropas y la renuncia de gran número de jefes y oficiales, pública la victoria 
del pueblo en el Callao, y pública, en fin, la noticia de que Gutiérrez se hallaba 
en el vacío, sin un solo hombre que quisiese compartir con él la responsabili- 
dad del atentado. 

Bajo tales auspicios amanece el dia 26. 
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; Qué grande y qué glorioso dia para la Nación peruana y para la antigua 
ciudad de los vireyes ! 

Desde las primeras horas de la mafíana se nota una gran conmoción en todo 
el pueblo. 

Las tiendas y casas de comercio permanecen cerradas. No hay diarios. 

En cambio, se empiezan á formar grandes grupos en distintas direcciones, 
grupos que van aumentando como por encanto. 

La indignación está pintada en todos los semblantes. Hay algo que no se 
dice , pero que se siente : algo parecido al deseo de la venganza. 

Los partidarios de Balta apostrofan al traidor ; y los amigos de Pardo, con- 
tenidos hasta entonces, comprenden que ha llegado el momento de obrar. 

Como sucede casi siempre , el incendio empezó por donde menos se pen- 
saba. 

Silvestre Gutiérrez habia venido del Callao. Después de haber estado en Pa- 
lacio con su hermano el dictador, regresó á la estación del ferro-carril. 

Como en muchos otros puntos de la ciudad, habia allí un grupo de gente. 

Al ver pasar á Gutiérrez con ademan altanero y provocador, un ciudadano 
gritó valientemente : / Viva Pardo I 

Por toda contestación, Gutiérrez sacó su revolver y disparó seis tiros sobre 
el grupo, echando en seguida mano á la espada ; pero no tuvo tiempo de arran- 
carla de la vaina : un joven de los que habian soportado serenos la descarga, 
sacó á su vez una pistola, tiró un balazo á Gutiérrez y lo dejó muerto. 

Inmensa confusión mezclada de alegría. 

La noticia no tarda en llegar á la calle. A su eco, el pueblo empieza á diri- 
girse á la estación del ferro-carril, donde uno de los bandidos acaba de pagar 
su crimen. 

Le quieren ver, cerciorarse de que ya no existia el que era considerado, se- 
gún la prensa de Lima, como el brazo derecho del dictador. 

Su cadáver es objeto de manifestaciones de odio, que á un espíritu observa- 
dor hubiera hecho comprender, que auguraban uno de esos dramas tre- 
mendos, en que la indignación de las masas se desata sin piedad, tomando el 
carácter de una fiebre ardiente que solo se calma cuando ellas creen que se han 
hecho justicia. 

La muerte del hermano no tardó en llegar á oidos del dictador, 

Estaba en Palacio. 
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Leia un decreto que le presentaban á la firma, en el momento en que le di- 
jeron : 

— Silvestre ha sido asesinado por los pardistas. 

Un relámpago de cólera iluminó su fisonomía, y en voz baja murmuró una 
palabra. 

¿ No sefia la de venganza ? 

Inmediatamente ordenó que un escuadrón de caballería volase al sitio donde 
se decia que habia sido muerto Silvestre, para cerciorarse de la verdad. 

El escuadrón partió al galope. 

Apenas llegó hizo fnego sobre el pueblo, sobre los curiosos que, completa- 
mente indefensos, se hallaban reunidos en las avenidas de la estación. 

En seguida salió del Palacio el coronel Eugenio Velarde, con la misma di- 
visión. 

Era tarde 

A su paso encontró gi'uposde gente que con gesto amenazador, le obligaron 
á regresar á Palacio. 
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Era que la atmósfera ya estaba cargada : algo parecido á un rumor sordo se 
oia de un extremo al otro de la ciudad, que dormida, y al parecer aterrada mo- 
mentos antes, despertaba erguida, imponente, animada por esa fuerza oculta 
pero terrible, que dan la conciencia y la fé. 

Gutiérrez estaba como el león que en medio de su fiereza se siente herido. 

El miedo le invade ; y al cerciorarse de la muerte de su hermano, ordena que 
el batallón que en San Francisco servia de guardia al infeliz Balta, marchase 
precipitadamente á Palacio. 

La orden se cumple ; pero antes 

El episodio mas tremendo de tan sangriento drama se representa entonces en 
aquel cuartel. 

El presidente, destronado por su amigo y protegido, se hallaba acostado en 
una cama, leyendo, al parecer tranquilamente. 

¿ Qué pensamientos ocupaban su imaginación ? 

¿ Ea qué mundos flotaba el espíritu del soldado, valiente hasta la temeridad 
en los campos de batalla, débil hasta la exageración al verse prisionero de su 
ministro de la guerra? 

No es fácil penetrar en tan profundos arcanos ; pero no es difícil suponer 
que en todo podría pensar Balta al verse tendido en aquel lecho — del cual le 
sacarían cadáver — menos en que los hombres de su confianza, y á quienes ha- 
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Balta ocupaba el cuarto de banderas del citado cuartel. 

Gomo decimos ántes^ se hallaba recostado. 

De repente, siente un tropel á su puerta : quiere inclinarse para ver, sin du-. 
da, lo que lo motiva ; pero no le. dan tiempo : una descarga le postra completa- 
mente envuelto en su propia sangre. 

El presidente José Balta acaba de ser asesinado ! 

¿ Por quién ? 

Algunos soldados y un bandido llamado Palacios son los que aparecen ulti- 
mando al hombreTque habia armado su brazo para fusilar al pueblo ; pei*o ¿ de 
qué valen aquí esos instrumentos oscuros é infames ? 

La responsabilidad del crimen es de Gutiérrez : es del dictador, del que se ha 
puesto al frente de la traición, dando el ejemplo de la inmoralidad y de la cor- 
rupción. 

Jamás en medio de las mas sangrientas agitaciones del Perú se habia produ- 
cido un hecho semejante ! 

Jamás e^a traición habia tomado formas mas repugnantes, ni destinadas á 
producir tan honda sensación. 

Jamás asesino alguno iba á ser mas abrumado por el peso de la opinión, que 
Tomas Gutiérrez ! 

Un hecho semejante, por su misma deformidad, no necesita comentarios. El 
comentario era el castigo del asesino; pero no castigo vulgar, sino uno de esos 
castigos que por la forma que revisten^ por el significado que tienen, deben 
servir de lección á los que, necios, ciegos ó insensatos, llegan á imaginarse que 
la fuerza bruta es la ley, y el capricho de un tirano la justicia. 

Cuando la noticia del horrible asesinato salió á la calle, el pueblo ya se pre- 
paraba. 

Así que la supo, se puso de pié, y ya no hubo sino una voz, una voluntad, 
un sentimiento, una aspiración, concretadas en esta suprema resolución : — aca- 
bar con la dictadura y con el dictador. 

La indignación popular habia tomado el carácter de una especie de delirio : 
los hombres de suyo pacíficos en las horas ordinarias de la vida participaban de 
la fiebre de los mas exaltados : la idea del peligro y de la muerte no detenia á 
nadie, y por el contrario, cada cual se disputaba el honor de tomar una parte 
activa en la gran revolución que iba á consumar Lima, á nombre de su digni- 
dad — pisoteada por la dictadura de GutieiTez — de su lealtad — traicionada 
con el golpe de Estado — de su hidalguía — escarnecida con la muerte de 
Balta. 
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El pueblo comprendió al momento la doble misión que las circunstancias le 
imponian, pues precisamente la muy especial de haber sido Balta su verdugo, 
— hasta poco antes — la de haber sido él quien falseóla libertad electoral, quien 
trató de imponer un candidato, quien cerró imprentas y encarceló periodistas, 
quien destinó estudiantes á los batallones de línea, y quien cometió la serie de 
atentados que venian preparando la situación, le obligaban á ser mas- severo 
como vengador de su propio enemigo. 

Era ese un rasgo de lealtad sublime, y Lima lo supo tener ! 

Las tiranías no se ehgen; se aceptan : — dice un diario peruano hablando de 
los hechos- — « y Lima va á mostrar á un dictador que no acepta la suya.» 

« Un pueblo para ser libre solo necesita quererlo. La esclavitud de los pueblos 
es hija de su cobardía; solo los pueblos valientes y^ orgullosos tienen derecho á la 
libertad, y por eso Lima lo tiene perfectísimo á la que conquistó. 

Lima estuvo no solo valiente sino heroica — se levantó hasta donde se lo exi- 
gían su honor y su deber, hasta donde era necesario para escarmentar traidores 
y para dar ejemplo de virilidad y altivez, de que deberán guardar eterna me- 
moria los déspotas. 

Lima entera desarmada pero resuelta á luchar y á morir como estaba, es uno 
de los mas grandes pueblos de estos últimos tiempos en América. 

Terrible debía ser la lucha — desigual el combate — ellos armados hasta los 
dientes, y ella desarmada é indefensa ; ellos en baluartes y con cañones y ella en 
las calles libres, sin mas cañones que la voz poderosa de su pueblo ; ellos orga- 
nizados en batallones, y ella en legiones populares. 

Pq,ra tener una idea de lo que Lima hizo, se necesita tener en cuenta que el 
ejército de. la dictadura contaba al menos con 8,000 hombres, perfectamente 
bien armados, con artílleria de grueso calibre y de los sistemas últimos, con 
caballeria bien montada, con 8,000 hombres de un ejército que en disciplina y 
equipo no tenia nada que envidiar á los mejores del mundo. 

Pues bioH, á ese poderoso ejército lo ha vencido la población de Lima, des- 
armada y sin organizarse, inspirada por el patriotismo y guiada por el amor 
á las instituciones y á la libertad. » 
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Refiriendo los hechos — de los que, como ya lo dijimos, no es nuestro ánimo 
hablar con minuciosidad — dice el mismo diario : 

« La noticia de la muerte de Gutiérrez y del infame asesinato del coronel 
Balta, se difandió por la ciudad con la rapidez del rayo, y á la una y media de la 
tarde se había levantado imponente : era un solo hombre y una sola voz la de 
su pueblo. I 
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El dictador abandonó el Palacio y se dirigió con sus tropas y. compañeros á 
Santa Catalina, dejando en aquel solo una fuerza de celadores, que hacia fuego 
sobre el pueblo en la Plaza de Armas. 

A las dos de la tarde el movimiento era verdaderamente solemne y principiaba 
á organizarse — la muchedumbre veia á su lado á cuanto Lima tiene de mas 
notable por la fortifna y por la posición — jamás el patriotismo animó de un 
modo mas unánime á un pueblo, ni le inspiró mayor brio. 

A las dos y media se reunieron los coroneles Baltazar y José La-Torre y prin- 
cipiaron á dar dirección á las masas populares que se agrupaban en tomo suyo ; 
pero esa obra era poco menos que imposible, pues el entusiasma rayaba en 
delirio. 

En ese momento el pueblo hacia faego sobre el ejército que se retiraha á Santa 
Catalina, sin que éste hiciera. otra cosa que contestar sus faegos sienápre en 
retirada. 

Reunidos los coroneles La-Torre, acordaron que D. José fuera á hacerse 
cargo de las fuerzas de celadores acantonadas en Santo Tomas, que había ofre- 
cido entregar el jefe que las mandaba. 

Entre tanto crecia el tumulto y la confusión y los celadores continuaban re- 
sistiendo á vivo fuego en Palacio. 

Un regimiento de celadores de á caballo se unió al pueblo. 

Aparecen el general Canseco y el coronel Herencia Zeballos primero y se- 
gundo vice-presidentes de la Eepüblica; pero no logran organizar las muche- 
dumbres. 

El segundo vice-presidente se establece en la plaza de la Constitución á dar 
sus órdenes. 

A las cinco y cuarto se rinden los celadores y el pueblo penetra en los cuarte- 
les de la policía — gran desorden: inmensas son las masas que invaden los pa- 
tios de la intendencia. 

A las cinco y media el general Canseco baja de la Plaza de Bolívar á la de 
Al-mas ; le cuesta dificultad abrirse paso hasta la puerta de Palacio que estaba 
ceiTada todavía. 

Al fin la abren, y él penetra, pero el pueblo quiere precipitarse dentro. 

La fuerza de celadores que lo acompañaba logra contener las muchedumbres 
y volver á cerrar la puerta. 

La alegría llega á la locura : es atronador el ruido popular — la gran plaza 
no puede contener mas pueblo: está repleta con el que la pisa, no es posible dar 
un paso. 

No quedan ya sino girones desmantelados de la bandera de la dictadura^ que 
ondean en Santa Catalina. 

El triunfo del pueblo ha sido poco costoso — su actitud sola derrotó la arro- 
gante tiranía. y> 
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Completamente perdido Gutiérrez y de todos abandonado, trató de escaparse 
disfrazado ; pero en vano ! 

El destino habia pronunciado su sentencia, y murió á manos del mismo pue- 
blo que quiso encadenar. 

El redactor de La Patria refiere sus últimos instantes de este modo : 

« Debemos ahora á nuestros lectores la narración de los momentos supremos 
y últimos del desgraciado D. Tomas Gutiérrez, víctima de una ambición insen- 
sata y dictador de cuatro dias ; momentos que hemos presenciado nosotros 
mismos. 

Temblorosa y entrecortada la voz y pudiendo caminar con dificultad, refe- 
ria al coronel Ayarza, que lo reconoció, que habia escapado de Santa Catalina : 
lo abrumaba la enormidad de los acontecimientos y tal vez el grito de su con- 
ciencia. 

El coromel Alvarez intentó salvarlo, pero reconocido por una partida de pue- 
blo, principió un gravísimo conflicto : en esos momentos aparecieron los seño- 
res D. Lizardo Montero y el Dr. D. Ignacio Távara, quienes hicieron esfuerzos 
supremos para arrancarle esa víctima al pueblo. 

Después de una lucha casi desesperada lograron entrarlo á la botica del 
Sr. Valverde, pero allí penetró la cólera popular y lo hubiera destrozado á él si 
no hubiera dejado que se cumpliera en D. Tomas Gutiérrez la justicia tremenda 
del pueblo. 

De la botica lo sacaron, y nada valió para que fuera perdonado. Aquel soldado 
de tanto brio, de coraje tan probado imploraba perdón de rodillas — suplicaba 
con la desesperación mas grande ; pero todo fiié inútil. Escrito estaba que debía 
morir en manos de un pueblo que al victimarlo no creía que se vengaba sino 
que satisfacía á la justicia y á la ley. 

El cadáver faé objeto de actos de odio, que por mas reprobados que sean, no 
se pueden evitar jamás. 

Así terminó su corta, pero nefanda dictadura, el que olvidándose de sus debe- 
res y de la amistad á su bienhechor, fué la causa de un suplicio mil veces in- 
fame. » 

Grato nos es tributar aquí un merecido elogio á la conducta del Sr. Montero. 
Siendo uno de los hombres á quienes mas persiguió el gobierno de Balta, lejos 
de quererse vengar en la persona del dictador, por el contrario, trató de sal- 
varlo. 

Así proceden los hombres de principios y de conciencia. 
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Estos rasgos de generosidad no los comprenden individuos como el que 
Montero intentó salvar de las iras del pueblo. 
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A las siete de la noche el triunfo del pueblo era completo ; el motin militar 
vencido y su jefe muerto. 

De acuerdo con la ley, el coronel Herencia Zeballos fué proclamado presidente 
de la Eepública, tomó las riendas del mando, organizando inmediatamente un 
ministerio de transición, así compuesto : 

Presidente del Consejo y Ministro de Relaciones Exteriores : 

Dr. D. Juan Antonio Ribeyro. 
De Gobierno, Policía y Obras Públicas : 

Dr. D. Manuel Morales. 
De Justicia, Culto, Instrucción y Beneficenc 

Dr. D. José Ensebio Sánchez. 
De Hacienda y Comercio : 

D. José de la Riva- Agüero. 
De Guerra y Marina : 

General D. Francisco Diez Canseco. 

La conducta de estos ciudadanos fué digna de todo elogio en los momentos 
difíciles en que desempeñaron sus puestos. 

Las fuerzas que aun se resistían, al mando de Herrera, en el fuerte de Santa 
Catalinay se rindieron á las once de* la noche, haciéndose cargo de ellas el coro- 
nel Vidal García y García, 

A partir de ese instante, una época nueva se abría para la República, y una 
misma palabra vagaba en todos los labios : Reorganización, 

Los acontecimientos se habían sucedido con una rapidez vertiginosa : el mi- 
litarismo había sido denotado, enterrado por un pueblo casi sin armas : el 
traidor castigado de una manera tremenda y ejemplar ; sus cómplices ajusti- 
ciados por la mano del pueblo ; la autoridad legal restablecida á nombre de la 
ley y de la Constitución ; la soberanía nacional reintegi-ada en su ejercicio. 

Méjico salvó la América de la conquista extranjera. 

¿ No la habrá salvado el Perú de la tiranía y de las dictaduras ? 

Si es cierto que las lecciones de dolorosas experiencias impresionan á los pue- 
blos, lo que ha pasado en Lima y el Callao deberá impresionar, en todo tiempo, 
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á los mandones que/en su arrogancia, pretenden hacer de las Naciones socieda- 
des esclavas, de cuyos destinos disponen á su antojo. 

Al dirigirse al pueblo el dictador Gutiérrez, le decía en una de sus procla- 
mas : « que el libro de la historia del Perú tenia una página en blanco. » 

Una sola fecha debe llenarla : 26 de julio de 1872 ! 
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Estamos en el dia que le sigue. 

Lima, la ciudad de una tradición verdaderamente fantástica ; tradición en 
que se mezclan las costumbres primitivas de los Incas, con las crueldades 
sangrientas de algunos vireyes : Lima, la sultana voluptuosa salida de los pa- 
lacios encantados, y cuyos hechizos no han sido suficientes á calmar las cóleras 
de los tiranos, que han ido á buscar el sueño en sus espaldas despedazadas : 
Lima, la patria del amor y de la sensualidad deliciosa, que arroba las almas en 
la riberas de una dicha infinita : Lima, la ciudad de las mugeres que ponen en 
tortura la curiosidad de los que rinden culto á la belleza, ocultando picaresca- 
mente lo que Dios les ha dado bajo el misterioso manto i Lima, amaneció el dia 
27 ataviada con todos los atributos de la alegría, del contento, de la dicha sin fin! 

Es tan dulce la satisfacción que produce á la conciencia el deber cumplido! 

Para la tiranía, una tumba ! Para la libertad, un altar ! 

Esa habia sido su obra. 

En medio del contento general, hay sin embargo, una sombra. 

El pueblo no cree que ha cumplido todavía su misión. 

Ha dado muerte á Tomas Gutiérrez : le ha colgado ' de un farol primero, de 
una torre de la Catedral después ; pero no basta todavía. 

El otro hermano ha sido muerto también en el Callao^ en el momento en que 
apuntaba al pueblo un cañón de grueso calibre. 

Es preciso traerlo al sitio del castigo. 

Lo piden. 

La autoridad se resiste al principio; quiere evitar una de esas escenas que 
involuntariamente nos remontan, con la imaginación y el pensamiento, á los de- 
lirios del 93 en Francia. 

Vana resistencia. 

El pueblo lo quiere : en ese instante no piensa : siente. 

Gutiérrez es arrastrado por las calles de Lima, después de ser conducido del 
Callao, y llevado á la plaza. 

Allí sigue la suerte de su hennano : se le cuelga primero, se le quema des- 
pués. 

Pasemos 
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XXXI 



Eestablecido el órdeír, las juntas preparatorias del Congreso, que habían si- 
do disueltas por la fuerza, se reinstalan y empiezan nuevamente sus tareas. 

Con las actas en la mano siguen la clasificación, cuyo resultado no es dudo- 
so : Pardo tiene una inmensa mayoría. 

Pero, ¿ dónde estaba el hijo mimado de la fortuna ? 

Huyendo de las garras del tigre, había salido de Lima corriendo grandes pe- 
ligros : en su peregrinación está á punto de naufragar ; pero nada le de- 
tiene. 

Sin saber cuál seria el desenlace del drama iniciado con el golpe de Estado, 
se dirigía á los deparisamentos para organizar los) grandes elementos de lucha 
que en ellos tenia. 

Se hallaba en Pisco, cuando llegó la noticia de cuanto había pasado. De allí 
dirige este despacho al vice-presidente : 

« AlExcmo. señor primer vice-presidente, encargado del Poder Ejecutivo: 

Felicito á la Nación en la persona de V. E. por el restablecimiento del orden 
constitucional y quedo anonadado ante los inescrutables designios de la Provi- 
dencia. Salgo esta noche para el Callao con la Independencia y envío al Sur la 
Soflüy con* el objeto de comunicar la noticia. 

M. Pardo. i> 



Efectivamente : el 27 llegó al Callao. 

La recepción que allí se le hace toma el carácter de una fiesta nacional. Ja- 
más hombre alguno había recibido una ovación semejante. ^ 

Sin embargo, aun faltaba lo mejor ; su llegada á Lima. 

Despachos telegráficos anuncian que el candidato del pueblo debe llegar en 
un tren extraordinario á las tres y medía. 

No es fácil pintar lo que entonces pasó etí Lima. 

El pueblo en masa se trasladó á la estación á esperarle. 

El tren en que viene Pardo se detiene. 

Aquello no es entusiasmo : es locura, es delirio, es fiebre de simpatía y ca- 
riño. 

* 

De la estación á su casa la marcha es una marcha triunfal. 
Ningún caudillo del Perú, en medio de las grandes agitaciones populares, ha- 
bía sido antes objeto de una ovación semejante. 
j Qué lección tan grande al mismo tiempo la que el pueblo daba á los difama- 
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dores de oficio^ á los que allí, como aqni mismo en Europa (Bnzo y otros), ha- 
bian pretendido manchar la reputación de Pardo ! 

En su impaciencia, el pueblo quería que desde ese instante Pardo asumiese 
el mando ; pero con su tino, no desmentido un solo momento, se resistió á ello 
contestando á todos : « Respetemos la ley y esperemos la resolución del Con- 
« greso. » 

Esta no era dudosa : vino, y con ella el nombramiento de D. Manuel Pardo 
para presidente Constitucional del Perú. 



XXXII 



Si hay un hombre en América que pueda estar orgulloso de la manera como 
su nombramiento filé acogido por el pueblo, es sin duda D. Manuel Pardo. 

Nunca la popularidad fi*anca, espontánea, alegre, tomó formas semejantes. 

Verdad es también que pocos hombres han sido mas dignos de triunfar que 
ese ciudadano ; porque pocos fiíeren mas injustamente combatidos, y porque 
muy pocos también han hecho alarde de una prudencia y de una moderación 
mas grandes que él, en esos momentos de prueba, de conflicto, de peligro y pro- 
vocaci<mes, en que se necesita un gran imperio sobre si mismo para hacer que 
sea siempre la razón la que domine, y no la pasión la que arrastre y precipite. 

AI ocupamos de su persona, hablaremos del notable discurso pronunciado al 
recibirse del mando, que publicado en los principales periódicos de Europa, ha 
hecho profiínda sensación. 



XXXIII 



Concluyamos ahora esta ligera reseña de un drama en cuyo fondo, en me- 
dio de la traición, de la deslealtad, de la sangre del combate y la matanza, de 
escenas de lujosa barbarie y de noble patriotismo, se ve flotar la figura del Perú 
serena é imponente, ostentando en una mano la espada de la justicia con que 
hirió la firente de sus verdugos, y en la otra la bandera de la República, á cuya 
sombra se agrupó el pueblo para luchar y vencer. 

Hemos enaltecido la conducta del Congreso en presencia de la dictadura. 

No olvidemos la conducta de la marina peruana, tan digna, tan elevada, tan 
resuelta como la de aquel cuerpo soberano. 

A la ÍQvitacion que le dirigió el dictador de segundar su motin, los nobles 
marinos del Perú contestaron con la siguiente proclama : 
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(( El inaudito abnso de fuerza con que el dia de ayer ha sido escandalizada la 
capital de la República, debia encontrar, como en efecto ha sucedido, el rechazo 
mas completo de parte de los jefes y oficiales de la armada que suscriben ; quie- 
nes, ágenos á toda liga personal^ no reconocen otra regla de conducta que la ema- 
nada ó dirigida al fiel cumplimiento de las instituciones patrias. 

El criminal proceder del coronel D. Tomas Gutiérrez es, pues, la ruina del 
régimen constitucional, y como consecuencia precisa el desquiciamiento social 
mas completo. Para restablecerlo, cábenos la fortuna de ser los primeros en 
ofrecer nuestro patriótico contingente y poner al servicio de la Nación los ele- 
mentos de que hoy disponemos. En nuestro camino nos asiste la mas firme per- 
suacion de encontrar á todos los buenos ciudadanos, y que unidos para comba- 
tir la anarquía podamos devolver á los legítimos representantes de la volun- 
tad nacional, la independencia que requiere el ejercicio de sus augustas ftm- 
ciones. 

Al ancla. Callao, Julio 23 de 1872. 

Aurelio García y García. — Miguel Grau. — Samuel Palacios. — 
Camilo N. Carrillo. — Carlos Ferreyí'os. — Miguel Ríos. — Ju- 
lio Sagasti. — Manuel M. Carbajal. — Simón Cáceres. — Carlos 
Arrieta. — F. M. Frias. — Amaro Qf, Tizón. — Manuel M. Car- 
rasco. — Rómulo G. Tizón. — Ruperto Gutiérrez. — Kamon 
Freyí'c. — M. Espínoza. — Dario Gutiérrez. — Enrique Carre- 
fio. — Pedro Rodriguez Salazar. — Eugenio Raygada. — Sera- 
pío Tejerina. — Arístides de la Haza. — Antonio Jimeno. — An- 
drés Rey. — Manuel D avila. — Bernabé Carrasco. — Miguel 
Rodamonte. — A. Gerardo Carrillo. — Carlos R. Colmenares. — 
Manuel C. de la Haza. — Agustín Arrieta. — Froílan Miran- 
da. — José C. Valencia. — Federico Delgado. — Francisco León. 
— José M. Rodriguez. — Manuel Valderrama. — Máximo Ta- 
fur. — Tomas M. Cárdenas. — Manuel Aparicio. — Julio Jimé- 
nez. — Exequiel Femandíni. ' — Francisco Guerci. — Francisco 
Flores. — Arístides de la Haza. — Manuel T. Reyes. — Fran- 
cisco Medina. » 

Estas palabras no necesitan comentarios. 

Soldados que así se conducen, que así rinden culto á la moral y á los princi- 
pios, son la gloria de un país. 
Esos marinos son la gloria del Perú ! 
Honor á ellos ! 
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XXXIV 



Dejamos trazados, á grandes rasgos, los acontecimientos que han tenido lu- 
gar en el Perú, á fines de julio. 

La impresión por ellos producida ha sido profunda, no solo en América sino 
aquí mismo, donde raras veces, quizá nunca, su prensa ha consagrado una aten- 
ción tan preferente á los asuntos del Nuevo Mundo. 

Es que ellos importan una serie de lecciones que no deben olvidar los hom- 
bres que llegan un dia á la cumbre del mando. 

El Perú con su conducta se ha levantado muy alto á los ojos de propios y ex- 
traños. 

Después de las horas de tristeza y amargura, que tantas veces postraron su 
espíritu, y llenaron su alma de melancolía, asoma al ñn un dia en que la espe- 
ranza de un porvenir venturoso agita todos los corazones. 

Que la luz de esa esperanza no se apague, y que mañana la patria peruana, 
fuerte por la unión de sus hijos cubiertos con la banderado la patria ; respetada 
por la fidelidad con que cumpla el testamento, escrito en días de gloria por la 
mano de sus padres, y feliz por las conquistas que alcance en el trabajo y en la 
paz, llegue tranquila al fin de la jomada, legando á las generaciones del porve- 
nir el grandioso espectáculo de una Nación que sé ha regenerado por la pujanza 
de sus hijos, y por su fé en la República, faro de eterna luz que se levanta en el 
camino de los pueblos para conducirlos á la nueva Jerusalem de la libertad. 



LA ESTABIIIDAL SOCIAL M AMMCA 



POB 



EMILIO CA8TELAR 



La Europa monárquica se conjuró de antiguo contra la América republi- 
cana. 

Desconcertaba todos sus planes, destruia toda su política un continente in- 
menso, antigua colonia, convertido de pronto, por súbita inspiración política, 
en metrópoli de la libertad humana. 

Desde el día en que América mostró la inutilidad de los reyes, de las aristo- 
cracias, de las castas sacerdotales para dirigir el mundo, todos los antiguos ele- 
mentos políticos del viejo continente tramaron confabulaciones de calumnias 
contra el advenimiento de aquellas democracias, contra el organismo de aque- 
llas Eepúblicas. 

Queríase que de pronto, y con la magia de un nombre evocado entre los sacu- 
dimientos de la revolución, América se asentase en cimientos de una solidez in- 
contrastable. El milagro no existe ni en las leyes del mundo físico, ni en las 
leyes del mundo social. Una trasformacion súbita es tan difícil en la historia 
como en la naturaleza. 

Los grandes resultados se alcanzan en la vida social como en la vida vulgar 
por el trabajo y por el tiempo. 

No bastaba con adquirir la independencia para adquirir un gobierno orde- 
nado, ni con proclamar la República para tener una educada democracia ; no 
bastaba con esto. 

La inexperiencia de aquellos pueblos recien nacidos á la vida pública; las di- 
ficultades de las innovaciones recien planteadas en la sociedad que es de suyo 
conservadora ; la secular educación colonial ; las consecuencias naturales de una 
guerra en que habían de brotar todos los inconvenientes de la dictadura y del 
caudillage ; todo cuando dependía de circunstancias agenas, completamente age- 
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ñas á las instituciones, faé atribuido por nuestros ciegos raaccionarios al influjo 
letal de la República. 

Cuando un pueblo europeo quería moverse hacia la libertad, cuando instruido 
por las grandes advertencias que tienen los pueblos, derribaba los viejos ídolos, 
decíanle á una todos los publicistas de mas autoridad y de mas crédito : Iréis á 
dar en el estado de las Repúblicas americanas. 

Este argumento era un argumento capital. A esta observación todo callaba. 
Huir del estado de las Repúblicas americanas era una palabra de orden, una 
fórmula de reacción que aprovechaba extraordinariamente á los poderosos del 
mundo. 

Hubo un momento en que esta superstición contra la idea republicana tomó 
cuerpo elevándose á ser como regla universal de vida y de conducta. 

La situación de América paíecia justificar esta política. La guerra civil en 
los Estados Unidos que sembraba de cadáveres aquella milagrosa tierra de la 
libertad y del trabajo ; los combates continuos de los mejicanos entre sí para 
fundar las reformas económicas que debían destruir el predominio del clero; las 
revoluciones y las dictaduras que continuaban perturbando la paz pública y las 
naturales fdnciones del gobierno, movieron á los reyes europeos, deseosos de 
restaurar su régimen de privilegio y de casta en el Nuevo Mundo, á llevar á Mé- 
jico aquella sombra de imperio, bajo cuyo letal influjo debían sucumbir todas 
las Repúblicas americanas. 

Oíanse entonces los pronósticos mas extraños. La gran democracia, fundada 
por los puritanos en los derechos naturales, en la soberanía popular, en la sepa- 
ración de la Iglesia y del Estado, en todos los principios modernos iba á des- 
aparecer, y sobre sus ruinas iban á fundarse dos vastas monarquías. 

Por una contradicción absurda, con las leyes del progreso humano, las demo- 
cracias iban á convertirse en aristocracias, las repúblicas en monarquías, ¡ las 
repúblicas ! como en aquel pueblo griego, como en aquel pueblo romano, muer- 
tas ambas bajo el yugo de los dos formidables imperios erigidos por César y por 
Alejandro. 

América, destinada en las leyes históricas á ser la tierra de la libertad, des- 
mintió completamente todos los pronósticos de sus enemigos. La guerra civil 
americana faé dominada por la energía de un pueblo á quien los hábitos de tra- 
bajo no habían quitado la necesaria pujanza para la guerra. El esclavo, abru- 
mado bajo el peso de sus cadenas, muerto para el pensamiento, para la concien- 
cia en el informe terruño, bestia y no persona, llegó entre el fuego de un holo- 
causto, que redimía y purificaba, al derecho de hombre. El vasto imperio con 
que un príncipe, descendiente de los conquistadores, intentaba resucitar la mo- 
narquía y la conquista, desapareció en un cadalso. La democracia y la repú- 
blica salieron, como el oro del crisol, mas purificadas y mas brillantes de esta 
terrible prueba. 

Delante de semejantes enseñanzas, el ánimo y la conciencia no pueden menos 
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que preguntar si la democracia satisface las constantes aspií'aciones de la socie- 
dad moderna, la aspiración al orden como la aspiración al derecho, la aspiración 
á la estabilidad como la aspiración al progreso. La sociedad es compleja, muy 
compleja. Principios que parecen contradictorios la dominan con una fderza 
igual. No basta con asegurarla libertad, esnecesarioasegurar tambienla autoridad. 

No basta con asegurar el derecho de cada individuo, es necesario, asegurar el 
orden y nonna en que han de coexistir estos derechos. 

No basta con asegurar el progreso, el movimiento de todas las cosas hacia 
su perfección, es necesario asegurar también la estabilidad, la solidez de las 
conquistas alcanzadas, de los derechos reconocidos, de las instituciones mismas, 
á pesar de sus naturales imperfecciones. 

Eeformar y conservar, progresar y reposar, unir la libertad á la autoridad, 
los elementos individuales á los elementos colectivos, serán siempre las dobles 
corrientes de la vida social. 

Nosotros, los individuos, tenemos exclusivas vocaciones. Y como tenemos ex- 
clusivas vocaciones, imaginamos que solo necesita el mmido aquellos principios 
por nosotros mantenidos y divulgados. El reformador cree que la sociedad solo 
debe moverse hacia adelante, progresar en vertiginosa carrera. 

El gobernante ó el privilegiado creen que la sociedad debe vivir en una in- 
movilidad completa. 

Pero la sociedad no obedece á las pretensiones individuales ; no anda ni se 
detiene al arbitrio de los individuos ; combina el progreso y la estabilidad como 
nuestra vida fisiológica combina el movimiento y el sueño. 

Será, pues, una imperfecta, forma de gobierno aquella que solo se preste al 
movimiento, como será una imperfecta forma de gobierna aquella que solo se 
preste al reposo. Y los enemigos de la República en Europa mostraban la Re- 
pública en América siempre en movimiento, siempre en renovación; jamas 
estable. 

Esta aprensión se confirmaba con las guerras continuas, con la anarquía dia- 
ria, con el recrudecimiento de odios entre los partidos, con la dictadura militar, 
con los conflictos entre los Estados, con las impacientes aspiraciones democráti- 
cas contrastadas por el fanatismo de una insolente y orgullosa teocracia. 

Pero América ha pasado del período de iniciativa, del período revolucionario 
al período de organización, al período de estabilidad. Este es el fenómeno que 
sucede á los ojos de todgs, y que pocos, muy pocos, reconocen y observan. 

Aquellos Estados eran naves con vela y sin lastre, con vapor y sin ninguna 
áncora. 

A la menor tempestad se agitaban fuertemente y corrían grave peligro de zo- 
zobrar y perderse. 

Pero una serie de fenómenos verdaderamente dignos de estudio nos aseguran 
que las democracias, americanas alcanzan una estabilidad muy superior á la es- 
tabilidad de las monarquías europeas. 
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Probemos esta tesis, y no excluyamos de ella en ninguna manera á los Esta- 
dos-Unidos. 

Seria optimismo no reconocer los defectos y los inconvenientes de aquella de- 
mocracia ; pero también seria estolidez insigne no atribuimos sus ventajas. Dos 
naciones monárquicas, Prusia y Francia, tuvieron dificultades políticas, dificul- 
tades diplomáticas. 

¿ Cómo se han estas dificultades zanjado ? Con una guerra espantosa de seis 
meses, con la caida y la ruina de ciudades populosas, con el sitio de París, con 
el incendio de Saint-Cloud, con el holocausto de medio millón de soldados, que 
nos han traido, como emanaciones de sus cadáveres, no solamente las amenazas 
de nuevas guerras, sino también el ruinoso armamento universal. 

Los Estados-Unidos tuvieron dificultades con Inglaterra, fondadas en gran- 
des agravios inferidos durante la última giierra. ¿ Cómo se han resuelto estas 
dificultades ? ¿ Cómo ? Se han resuelto en tribunales, por procedimientos jurí- 
dicos, apelando al derecho, en públicas y solemnes sentencias de arbitros. 

Aunque las democracias modernas, aunque el gobierno del pueblo por el pue- 
blo no pudiera presentar otro ejemplo, bastaríale éste para demostrar su gran 
superioridad sobre las monarquías europeas. 

Allí, en los Estados-Unidos, no hay partido pretoriano que contentar ; pres- 
tigio dinástico que establecer ; batallas ruidosas con que dorar á fuego la dia- 
dema de los Césares y la cadena de los pueblos. 

Aunque este ejemplo no bastara para probar cuánto mas sólidas que las mo- 
narquías son las democracias, tendríamos otro ejemplo mas poderoso y conclu- 
yente. 

Toda nación, que tiene la esclavitud, está por necesidad sujeta á estremecimien- 
tos producidos por la violencia y el desófden. Dios no quiere que los pueblos 
tengan ese cáncer, sin tener al mismo tiempo el dolor siempre en los huesos y 
la muerte siempre ante los ojos. Sociedad con esclavos, es una sociedad con 
guerra permanente. Y las democracias,, esas democracias tan calumniadas, han 
abohdo en todas sus repúblicas, en todas la esclavitud, mientras subsiste en el 
Brasil, á la sombra del único trono que se alza como planta venenosa y letal 
en el continente de la democrática América. 

Es verdad que el mundo sabia todo el carácter reformista, innovador de las 
democracias modernas. Lo que el mimdo negaba á una, era su solidez, su esta- 
bilidad, su aptitud para fimdar un gobierno, y un gobiéfno ordenado. Como no 
basta en los tribunales que las sentencias sean justas, sino que se necesitan 
también los procedimientos legítimos, en el gran consejo de las naciones no 
basta hoy alcanzar las reformas, se pide, se exige, que las reformas. sean reali- 
zadas por las leyes. 

Así el pensamiento individual elabora las nuevas ideas; las extiende, las di- 
vulga en la prensa, en la tribuna, con la maravillosa electricidad la palabra h.xi¿ 
mana ; acéptalas, después de haberlas pasado por las grandes contradicciones, 
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la opinión pública ; hasta que la soberanía popular las convierte en leyes, y en 
leyes de solidez incontrastable. 

Este es el bello ideal de los gobiernos democráticos, de los procedimientos 
democráticos, de la organización popular y republicana á que deben aspirar los 
pueblos verdaderamente libres. 

Para lograr esto en América se necesitaba una condición, en apariencia sen- 
cilla, y en realidad dificultuosa. 

Se necesitaba que los poderes supremos nacieran de las leyes, y no de las re- 
voluciones. 

Se necesitaba que la presidencia, legalmente constituida, terminara también 
legalmente su mandato. Contra esto habia gravísimos obstáculos. 

Mientras los partidos conservadores tendían á dar á los poderes públicos as- 
pecto de monarquía ; los partidos radicales tendían á ganar el poder por la re- 
volución y á conservarlo por la dictadura. 

Los ejércitos imaginaban que todo jefe ungido por la victoria tenia derecho 
al gobierno. 

Los sacerdotes aJ)Solvian las mayores tiranías y santificaban á los mayores 
tiranos, con tal que les sostuviesen sus privilegios. Y erdubista, el demagogo 
no acertaba á oponer á todos estos desórdenes de las clases privilegiadas otro 
remedio que la revolución violenta y la apoteosis de tribunos incapaces para 
todo gobierno. 

Si con detenimiento y profundidad de análisis se examinan las varias dicta- 
duras que han perturbado el suelo americano, después de la independencia, se 
encontrará que las originan todas estas causas. Eosas, Itúrbide, Santa Ana, 
por nombrar aquellos dictadores mas conocidos, ó han representado una furiosa 
demagogia, armada del puñal y decidida á pei'petuarse por el terror, ó han re- 
presentado la fuerza bruta de la soldadesca y la superstición absolutista del 
clero. 

Contra estos males no habia en realidad mas que un remedio, la revolución. 

Nosotros, que hemos conquistado todos nuestros derechos por las revolucio- 
nes, tenemos una verdadera educación revolucionaria, y á boca llena hemos de 
llamamos siempre revolucionarios. 

La historia de las antiguas repúblicas clásicas, siempre en guerra, y la histo- 
ria de la moderna revolución francesa, siempre en dictadura, componen la trama 
verdadera de nuestra educación política. 

Tenemos, pues, la superstición revolucionaria. 

Pero nuestra educación y nuestros intereses no llegan á obcecamos hasta 
el extremo punible de desconocer cómo las revoluciones desarrollan los há* 
bitos de violencia y oscurecen las nociones del derecho, y sustituyen muchas 
veces la justicia con la venganza, y educan los pueblos también para dictaduras 
sangrientas y anónimas como la dictadura de la Convención. 

Así es que para acabar en América con la dictadura y la revolución no 
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habia mas que un remedio ; dar origen legal á los poderes supremos, y obligar- 
los, por su carácter amovible, á una terminación pacífica y legal. 

En el convencimiento de que esto era necesario, indispensable á la salud de 
América, ha entrado allí no solo el pensamiento de los hombres superiores, sino 
también el apntido general de las muchedumbres ; el sentido del pueblo. 

Esta maravillosa transformación, que nuestros hombres de Estado desconocen 
ü olvidan, prueba cuánta virtud para la grande oJ)ra de la educación hu- 
mana tienen las democracias aun imperfectamente establecidas y organi- 
zadas. 

El antiguo pueblo colonial educado como nosotros en lar^o absolutismo ; sa- 
lido apenas de la servidumbre ; lanzado de la tremenda guerra por la indepen- 
dencia á las terribles guerras civiles, de los estremecimientos epilépticos de la 
anarquía al reposo letal de la dictadura ; mezclado con razas que parecen inac- 
cesibles á nuestra cultura ; circuido del desierto, á causa de la enorme despo- 
blación de sus extensas regiones ; condenado á no ver allí donde se ha estable- 
cido federalmente, por la inseguridad de las comunicaciones y por la inmensidad 
de las distancias, fuerte lazo entre sus Estados ; con todas estas dificultades^ 
con todos estos obstáculos, ha adquirido por si mismo el sentido político nece- 
sario para fundar en la ley sus poderes, y armonizarlos con su espíritu y su 
derecho democrático ; resultado que aquí en Europa no alcanzaremos, sino 
después de tremendas y sangrientas revoluciones. 

Un ligero examen de los hechos, bastará á persuadimos de esta gran 
verdad. 

En Chile el poder tiene perfecta estabilidad, y la estabilidad del poder da 
al crédito público una gran pujanza. 

Bien es verdad que el ejemplo de Chile no persuade á nuestros conservadores 
porque dicen que la naturaleza de las instituciones de Chile está muy lejos de 
nuestro radicalismo y de nuestra democracia. 

Pero aun concediendo esto, aun concediendo que Chile no sea una república 
tan democrática como nosotros la queremos y deseamos ¿ dejará de ser en plazo 
mas ó menos largo el poder amovible ? Y en esta amovilidad del poder ¿ dejará 
de tener consistencia mayor que nuestras fuertes y sólidas monarquías? 

Pero si el ejemplo de Chile no sirve á los conservadores europeos, sirve el 
ejemplo de la Confederación Argentina, que ha sabido apropiar á su estado y á 
sus necesidades un código semejante al código fundamental de Suiza. T alU, 
en medio de la movilidad continua ds estas instituciones federales, el poder 
ha fijado su rueda, y dos presidentes han llenado con sus nombres un 
lustro. 

El general Mitre concluyó pacíficamente su presidencia, depuso el poder 
cuando se lo exigió la ley. 

El Sr. Sarmiento le ha sucedido en el mando, y le ha sucedido por el voto 
solemne, regular del pueblo. Y llena el Sr. Sarmiento su cometido, aguardando 
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á que le reemplace pacíficamcute eu el plazo designado por las leyes el sucesor 
elegido por los pueblos. 

Así llega el período de la renoyacion del presidente sin que los pueblos se 
alarmen, ni las facciones remitan á las armas competencias que deben resolverse 
y terminarse por los pueblos. 

• La grandeza de Juárez, que acrecentarán los tiempos, que confirmará la his- 
toria, es debida principalmente á su culto religioso por la legalidad. 

Recogió el poder, desde las alturas del Tribunal Supremo, y lo sostuvo como 
una magistratura, contra todo y contra todos. 

Las facciones le desafiaron, y venció con la resistencia de la ley á las fac- 
ciones. 

El clero sublevó en su contra todas las supersticiones, y la fria impasibilidad 
del presidente fué para-rayos bastante á las excomuniones. El ejército no quiso 
reconocer en la sencilla toca la virtud del poder y del orden solo concedido 
hasta entonces hl sable ; y superó las repugnancias del ejército. Los gobiernos 
europeos se coaligaron en su contra ; y desarmó la coalición. 

Un imperio militar y autocrático brotó donde antes se alzara la República, 
y destronó este imperio. Todo su vigor estaba en su conciencia ; y su concien- 
cia resplandecía con la idea pura del derecho y con la magestad sublime de las 
leyes. 

El ha restaurado la patria y la República, alevemente quebrantadas por ma- 
nos extranjeras. Pero su mérito mayor ha consistido en conservar el gobierno 
legal contra todas las facciones y todos los facciosos. 

Asi el dia en que Juárez ha muerto, el presidente del Tribunal Supremo ha 
tomadola presidencia de la República, y la nación ha podido mostrar que el 
orden allí no está á merced ni de los cuarteles ni de los clubs, sino á merced, 
como en el Universo, de las leyes. 

Pero el ejemplo mas digno, sin duda alguna, de estudio, es el ejemplo úl- 
timo del Perú. 

Los hechos son conocidos, pero deben ser por todos los demócratas profun- 
dizados. 

El coronel Balta, sino habia querido perpetuarse en el mando contra las 
leyes, sobre las leyes, obró como si lo pretendiera. 

En el seno de una República, donde el pueblo se gobierna á sí mismo, usó y 
abusó de la influencia electoral, para asegurar la elección de sus propias he- 
churas. La idea siniestra del golpe de Estado debió pasar como una sombra 
mil veces por su frente. 

No se explica de otra suerte la conducta seguida con diarios como Fl Na^ 
cíonal de Lima, tan ilustrados, tan leídos, tan dignos de universal estima, así 
por su sensatez en la conducta política como por el brillo y la elevación de sus 
ideas liberales. 

Sus redactores presos, su publicación suspensa, su imprenta confiscada, decían 
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do, sostenida por numeroso ejército, soberbia y orgullosa con su fortuna, se 
apercibia á suspender todo gobierno legítimo y á erigir en supremo legislador 
el sable después de haber esgrimido el puñal. Parecía que todo la alentaba : 
el estupor de las gentes sorprendidas, la connivencia del ejéreito obediente, la 
audacia del crimen afortunado, y hasta la complicidad de ciertos revoluciona- 
rios, los cuales han adoptado la funesta máxima de que para el fin de emanci- 
par á los pueblos son buenos todos los medios y son útiles todos los instru- 
mentos. 

La legalidad no tenia mas que un refagio, la dignidad del Congreso nacio- 
nal y el valor del pueblo peruano. Pero la historia de los golpes de Estado se 
encuentra ahí para demostrar que los Congresos caen fácilmente á los pies de 
un dictador afortunado, y que los pueblos comprenden difícilmente la virtud y 
la fuerza de la legalidad, i Cuan hacedero faé á O'Donnell acabar con nuestras 
Cortes Constituyentes y á Napoleón disolver la- Asamblea francesa I 

Cómo el pueblo vio con verdadera indiferencia caer entre el humo de los ca- 
ñones asfixiada aquella abstracción que llamaban la legalidad I 

Se necesita un pueblo educado en las prácticas de la democracia para que 
comprenda la injusticia que hay en toda dictadura y el ínteres que le reporta 
el romperla y aniquilarla. 

Solo una larga práctica en la libertad, una clara noción del derecho huma- 
no, un sentimiento exquisito de la propia dignidad pueden dar á los pueblos 
esta opdon difícil entre la verdadera y la falsa democracia. 

El pueblo de Lima, digámoslo en honor suyo, tuvo todas estas ídeas^ todos 
estos sentimientos en mezcla felicísima. : 

Sorprendido, desarmado, coníó por sus armas, y las empleó en defensa de sus 
derechos, de su majestad desconocida, de su soberanía usurpada. La dictadura 
pasó rápida, fagaz como un delirio. El pueblo peruano volvió por sus leyes, 
volvió por su soberanía, volvió por su derecho. 

Las democracia^ necesitan mas que ningún otro elemento social de las leyes 
por que toda arbitrariedad las elegirá por víctimas. La democracia peruajia ha 
estado á toda la altura de su destino en el mundo, salvándose á sí misma, por 
un esfuerzo supremo, y salvando consigo la integridad de la Constitución. 

El nombramiento del señor Pardo, después del esfuerzo supremo del puer 
blo, significa que han concluido en América las revoluciones anárquicas, las 
dictaduras sangrientas, el régimen vulgar del sable, la invasión de los preto- 
rianos en las Asambleas y de los generales en el poder. 

Un nombre ha vencido una faerza ; una idea se ha sobrepuesto á un ejérci- 
to ; el abogado que representaba las leyes al guerrero que solo representaba su* 
desobediencia y su audacia. 

El mismo se consuela de las desgracias pasadaá^ y se fortalece con la espe- 
ranza de los bienes fiíturos, al ver como los poderes legales reemplazan á una 
en toda América á los poderes violentos. Los que hemos anunciado esta tras- 
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formación, los que la hemos previsto, sentimos satisfacción inmensa al verla 
realizada. La presentíamos en nuestro corazón, y la esperábamos por los cálcu- 
los de nuestra política. El Nuevo Mundo ha venido á la vida para realizar en 
toda su pureza la democracia moderna. 

Los problemas que aquí se plantean y se resuelven con gran dificultad, allí 
encuentran luminosas y rápidas soluciones. La amovilidad del poder y su res- 
ponsabilidad ; la separación entre la Iglesia y el Estado ; la enseñanza laica; las 
federaciones de los pueblos libres, han hallado en el nuevo continente sólidas 
bases para erigirse con verdadero vigor y verdadera estabilidad. El Asia es la 
tierra de lo pasado ; Europa es la tierra de lo presente; América es la tierra de 
lo porvenir. El nuevo continente está llamado á unir el individuo con la socie- 
dad, la autoridad con la libertad, el orden mas perfecto de la vida pública con 
el advenimiento mas seguro de la democracia moderna, el progreso en las ideas 
con la solidez en el gobierno. 

Esa es la ventaja de haber venido á la vida sin nuestra larga historia, sin 
nuestras viejas instituciones, sin el feudalismo que nos condenó á la tutela dé 
las aristocracias, sin la monarquía que erigió en nuestro suelo sobre la humi- 
llación de todos el privilegio de algunos, el incomprensible privilegio de esas 
castas asiáticas, sacerdotes hereditarios de la autoridsul, que se llaman dinas- 
tías. Conserve y perfeccione América esta obra, ¡ América! que no encuentra 
en el camino del progreso las espinas con que nosotros nos ensangrentamos 
tristemente los pies á cada paso. Su gloria lo exige y la honra del género hu- 
mano. 

Para compensarla de sus largos trabajos y de sus continuos sacrificios, 
le queda una satisfacción inmensa : la de haber fondado y establecido en el 
mundo moderno el elemento esencial á su vida, la democracia ; y el principio 
esencial también al organismo de su vida, / la República I 

Cedamos ahora la palabra á nuestro querido amigo Héctor F. Yarela,, para 
qne traze la vida del joven y prestigioso magistrado á quien el Peni ha confiado 
BUB destinos. 

Emilio Castelar. 



MANUEL PARDO 



PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DEL. PERÚ 



1 



El simpático cindadano á quien la Yoluntad solemnemente manifestada . de 
la nación peruana acaba de levantar á la primera [magistratura de la patria 
de los Incas, no es uno de esos viejos caudillos que vuelven al escenario con 
sus vestiduras ensangrentadas y el cuerpo despedazado por los combates de la 
guerra civil. 

Es simplemente un ciudadano que sale de las ñlas del pueblo, y á quien el 
pueblo, con esa intuición misteriosa que las mas veces inspira sus decisiones, 
eleva con su. voto ; y le entrega confiado sus destinos, estudiando, en el honroso 
pasado del hombre, las garantías que le ofrece el gobernante. 



II 



Desde la mañana de su emancipación política, la fiepública del Perú ha vi- 
vido amarrada al carro de los vencedores afortunados del campo de batalla, ó 
ha sido víctima de los soldados á quienes un capricho de la fortuna, una revo- 
lución ó un motín de cuartel, arrancaban de las ñlas del ejército para sentarlos 
en la silla de la presidencia. 

Educado el pueblo en esa escuela, hace muy poco tiempo que, sin tener la 
conciencia de su propia ftierza, y sin darse cuenta de lo que un pueblo puede 
cuando quiere^ habría considerado como un sueño, ó como una utopía de sus 
destinos, el que se le dijese que, en un día no lejano, el poder del militarismo 
sería quebrado, vencido el prestigio del sable, rota la influencia de los soldados 
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y entronizada, sobre sus despojos, la majestad de la opinión y la voluntad po- 
pular ! 

Y sin embargo, la proyidencia y la revolución de las ideas, que abate por do 
quier los ídolos descreídos de los antiguos tiempos, y hace de sus tumbas es- 
calones para llegar al templo de la democracia, habían decretado, en íntimo 
concierto, que el Perú, rompiendo con una tradición de pupilaje y de vergüenza, 
recobrase su puesto en. el festín de la libertad, dándose un gobierno suyo, na- 
cido de su voluntad, levantado por su aliento y afianzado por su patrio- 
tismo ! 

Este hecho, glorioso para el Perú, importante para la Eepública y de grande 
trascendencia para nuestra democracia, acaba de realizarse con la elección del 
ciudadano Manuel Pardo. 

Osad I — le gritaba un dia el gran Mazzini á Víctor Manuel, cuando el ím- 
petu fantástico de Garibaldí derrumbaba el trono del Rey Bomba — osad I y la 
bandera tricolor de nuestros padres notará mañana triunfante en el Capitolio, 
saludada por los recuerdos siempre vivos de diez generaciones que duermen 
gobre el polvo de la opulenta Koma. 

Osad I — le dijo Pardo á sus compatriotas, y de hoy mas ya no serán ge- 
nerales afortunados los que tengan en sus manos los destinos de la patria ; 
osad, y serán hombres del pueblo los que se pongan al timomíl de la embarcación, 
para salvarla del fdror.de las tormentas, conduciéndola por un mar bonancible 
al puerto de nuestras esperanzas ! 

El rey italiano, que escuchó ia voz da su profeta, entró vencedor en la ciudad 
eterna ; y el pueblo del Perú, que escuhó la voz de su caudillo, le saluda hoy 
presidente, en medio de sus trasportes y de su alegría. 

Qué lección y que espectáculo ! 

Las tiranías, los poderes absolutos é irresponsables que se imponen, son ape- 
nas accidentes pasajeros en la vida turbulenta de la humanidad, mientras que 
los gobiernos que nacen del pueblo llevan conqjgo el prestigio que los popula- 
riza, y la* popularidad que los afianza ! 

De aquí la ovación jamás vista antes en aquel país que se ha hecho á Pardo 
al recibirse del mando. 

Pueblo que despertaba de un dormir largo y sangriento, al verse en pleno 
goce de su personalidad, de su autonomía, de sus derechos y de su voluntad, el 
del Perú ve en Manuel Pardo, no al candidato en cuyas manos se pone el lá- 
tigo para que le cruce la espalda, sino al amigo, al compañero, al simple ciu^ 
dadano, fuerte y poderoso en el mando, no porque se apoye en las bayonetas y 
en el tJrror, sino porque gobierna en nJmbre de la Constítncion, que lo proclama 
en el recinto augusto de la ley y del derecho, que establece el límite de sus fa- 
cultades. 
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III 



Su elección — júbilo y esperanza para una nación ; rabia é impotencia para 
unos pocos — habrá hecho comprender al Perú que el gobierno no es aUí el 
patrimonio de los caudillos militares, ni de ciertos hombres fantasmaSy que, en 
su orgullo y vanidad, habrían considerado como un crimen, ó cuando menos 
como un rasgo de petulancia audaz, que un simple ciudadano, estimulado por 
el cariño de sus compatriotas, pudiese levantarse un dia para decirles : <r Aquí 
« estoy : aspiro á la presidencia ; no he ganado batallas, no he derramado san- 
« gre ; pero soy un ciudadano ; amo á mi patria, tengo aspiraciones, y puedo 
€ hacerla feliz. Elegidme, y os prometo el progreso que dignifica, la paz que fe- 
« cunda, la libertad que engrandece. » 

No bastaba, sin embargo, decirlo : era ademas preciso poderlo decir, 

Y Pardo, por sus antecedentes, por su posición, por su carácter, por su inte- 
ligencia y por su patriotismo, podia decirlo, y por eso lo dijo. 

Corta es su vida pública, pero rica en hechos que debian darle la populari- 
dad que en condiciones excepcionales y únicas en la historia de su patria le 
abrieron el camino que lo ha conducido hasta la presidencia de la República. 

Ante todo, el nombre que lleva es una de las glorias del Perú, pues es hijo 
de D. Felipe Pardo Aliaga, conocido no solo en América, sino en Europa. 

Bosquejando su vida á grandes rasgos, el doctor D. José Antonio Barrene— 
chea, también uno de los hombres eminentes del Perú, ha dicho : 

« Si para probar que no se puede impunemente ser grande, tuviéramos que 
apelar á la vida de D. Felipe Pardo, ella nos daria grandes y provechosas en- 
señanzas. Vastago de una familia ilustre, no solo por los antecedentes y la po- 
sición, sino antes por el talento, que parece ser el privilegio de su raza, D. Fe- 
lipe Pardo venia de Europa, inspirado por el . genio, lleno el corazón de espe- 
ranzas y de ilusiones, á servir á su patria, entregada entonces, tal vez mas que 
ahora, á la tarea laboriosa de romper con un pasado colonial, y de fundar un 
gobierno verdaderamente republicano. El discípulo de Lista, el aventajado com- 
pañero de Larra, de Espronceda y de Ventura de la Vega, traia también los 
mejores restos del clasicismo español, que desaparecían con la antigua España, 
á la gran colonia que, en su febril agitación, debía presentar en la literatura el 
mismo fenómeno que en el orden moral y político. 

« En las letras, en el foro, en la magistratura, en la política, en la diploma- 
cia, D. Felipe Pardo ha expresado siempre el mismo pensamiento y siempre 
bajo ]^ acabada forma de un aticismo perfecto. El amor á la verdad lo inspi-' 
raba y las musas le prestaban sus musicales acentos. Poeta, sus elegiacas voces 
recordaban el sentimiento de Herrerajy de Bioja. Satírico, su introducción á los 

/ 
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inimitables artículos de costumbres, homra de la literatura nacional, era supe- 
rior al acabado trabajo con que Fígaro anunciaba su existencia al mundo lite- 
rario. Autor dramático, él ensenaba al mismo tiempo que el arte de la comedia 
el arte de la declamación. El ha dejado esos perfectos trabajos que le han dado 
el nombre de letrillero, por la misma generación de hombres que ha desdeñado 
al cancionero Béranger y que dejarán un eterno recuerdo, como ha dicho un 
colega suyo : 

a De Felipe el satírico limeño. 

« Distinguido en el foro, llegó con honor á la magistratura, y aunque juez 
inteligente y recto, fué destituido con un lujo de pasión por las facciones polí- 
ticas que conyierten á menudo en puñal la espada de la justicia. 

<L Hombre político, siempre se lanzó con valor á la defensa de sus ideas, com- 
batió, fué yencedor y vencido, llegó al poder y vivió en la proscripción. Su solo 
mérito lo sacaba de ella y recibía al fin el homenaje de sus enemigos. Cuando 
quiso ser periodista, cuando descendió al agitado circo de los comunicados, su 
pluma dibujó mejores escritos que los que [lanzaba Paul Louis Courrier para 
comnoTer los tronos, herir las aristocracias y matar la pretendida grandeza de 
ciertas individualidades. 

« Ministro, lámpara solitaria que iluminó un día los escombros del Perú, 
cuando éste se agitaba por tener libertad práctica y bienes positivos, el brillo 
áé su talento debía sobrevivir á su caída. Vuelto al poder, sus escritos diplomá- 
ticos fueron lo que habían sido antes, la mas correcta, la mas elegante, la mas 
acabada forma de los mas elevados pensamientos, encaminados á sostener la 
dignidad y los intereses de su patria. 

« Cuando llegó una de esas situaciones de desorden, harto comunes por des- 
gracia, en la que todos, oposicionistas y gobiernos, se encuentran fuera de la ley, 
el ministro, herido ya de parálisis y llevado en hombros al Congreso, recordaba 
la notable figura de Strafford, y encantando con sus acentos al Cuerpo Legis- 
lativo, salvaba con la existencia del gobierno el orden de la Eepúblíca. 

« Vuelto para siempre al hogar doméstico, D. Felipe Pardo, durante cerca de 
veinte años, merced, como él decía, á una situación excepcional que nada tenia 
por cierto de envidiable, ha hablado el lenguaje de la verdad, sin que la maledi- 
cencia le haya podido atribuir interesadas miras. 

« Él ha escrito y hablado siempre como un maestro. Los que han tenido el 
honor de disfrutar de su amistad, han podido verle durante largos años paralí- 
tico, ciego, consumido, cadáver, por decirlo así, concretada la vida en su cere- 
bro y en su armoniosa voz, aconsejando á los que le pedían consejo, y encan- 
tando á los que tenían la fortuna de oírle. Rodeado por la abnegación de una 
familia digna de él y por la admiración de sus amigos, él ha podido gozar de los 
honores de la fama postuma, porque sus enemigos habían desaparecido parasiem- 



REVOLUCIÓN DE LIMA. 93 

pre, tornándose en sus amigos. Las voces de la injuria, del odio y de la calumnia, 
que no son sino el destemplado é impotente grito con que la envidia anuncia su 
agonía, hablan callado á sus pies. El cuerpo habia casi desaparecido y solo 
quedaban una gran inteligencia y un gran corazón. Ellos están en el cielo, por- 
que la materia ha pasado por la purificación de todos los sufrimientos. j> 



IV 



Tal faé el padre de D. Manuel Pardo. 

Si el tronco, dá su savia á la ñor, fácil será comprender, que educado en una 
escuela semejante, Manuel Pardo tenia que heredar de su padre, no solo un 
nombre ilustre, sino la elevación de su espíritu, los consejos de su experiencia 
y la severidad de sus principios. 

En el Perú empezó sus estudios ; pero su padre, que conocía por experiencia 
propia cuanto vale la educación que aquí se recibe, mandó á que su hijo la 
completase en Europa. 

Desde temprano reveló dotes especiales para la vida comercial, y una afición 
mu, ...rcJiir 1» fina,»». 

Vuelto al hogar y dueño de sus inclinaciones, se dedicó á la agricultura, to- 
mando á su cargo la Hacienda de Villa, ventajosamente situada en las inmedia- 
ciones de Lima. 

Resistiendo á las tentaciones que en los primeros años de la vida ofrece la 
política militante á la juventud, Pardo^ dilatando sin duda su vida en los hori- , 
zontes del porvenir, comprendió que pueblos como los nuestros necesitan hom- 
bres prácticos, hombres de trabajo y de labor. Por eso se hacia agricultor. 

Sin embargo, su salud no pudo resistir mucho tiempo tareas que tomó con 
empeño, y tuvo que ir á buscar su restablecimiento en Jauja. 

Allí, su espíritu analítico y observador le dejó entrever muy pronto la posi- 
bilidad y la necesidad de poner á Lima en comunicación pronta con esos férti- 
les valles, por medio de una via férrea. 

El fruto de sus estudios sobre esta cuestión, están en un folleto que publicó 
al intento y en varios artículos que escribió en la Revista de Lima, 

La iniciativa estaba dada. 

Esa obra, que se miraba casi como un sueño, comenzaba á ser vencida en 
sus obstáculos. 

El gobierno mandó hacer estudios á personas competentes en la materia, 
cuyas opiniones confirmaron las que el Sr. Pardo habia emitido antes. 

Hoy esos trabajos están en ejecución, habiéndose concluido á la fecha una 
porción considerable del camino^ que se halla entregado al tráfico público. 
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Hasta entonces, Pardo no había salido de esa esfera modesta en qne se agita 
un hombre cuando no se siente dominado por las ambiciones políticas. 

A partir de 1864 , puede decirse que su nombre empieza á llamar la 
atención. 

En esa época, el general Pezet leyantó un empréstito en Europa. Se temía 
una guerra con España y era preciso prepararse. 

El Sr. Pardo fué uno de los comisionados para realizar esa operación de cré- 
dito, en circustancias criticas para el Perú. 

Las guaneras de Chincha estaban en poder del enemigo, y los capitales euro- 
peos, que han creído siempre que ellos constituían el único recurso de tan rico 
país, se mostraban recelosos, colocando á los comisionados del empréstito en 
una situación tirante v embarazosa. 

Por una parte, había necesidad absoluta de dinero, y por la otra, era dolo- 
roso sacríñcar los intereses financieros del país á las necesidades supremas del 
momento. 

En la emergencia, Pardo se muestra verdadero hombre práctico. Negocia, 
arguye con patriotismo, trata de llevar el convencimiento á los prestamistas, 
hasta que, como si la Providencia quisiese venir en su ayuda, llega la noticia 
de que las islas Chinchas han sido abandonadas por los españoles. 

La noticia no podía dejar de producir favorable impresión. 

Pardo lo comprendió, y dijo que en tales circunstancias, y así restablecido 
el crédito de su patria, no había por qué someterse á exigencias inadmisibles yaf. 

No se hizo caso de sus observaciones ; pero él cumplió dignamente 'con su 
deber. 



Después de este suceso. Pardo volvió silenciosamente al hogar, desde cuyo 
seno contemplaba con ánimo afligido la marcha que el general Pezet daba á los " 
acontecimientos. 

Participando de la opinión del país, rechazaba una pusilanimidad tan deshon- 
rosa para la nación, y que concluyó con aquel pacto de vergüenza que se llamó 
el tratado del 27 de enero de 1865. 

Un pueblo americano, por mucho que haya sufrido, no soporta humillación 
semejante. El Perú se sintió herido en su honra, lastimado en su decoro, y pro- 
testó contra el tratado por medio de sus legítimos representantes, y en los co- 
micios públicos. 

Vana protesta ; Pezet insistió, y entonces el pueblo apeló al último recurso: 
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la revolución, que poco después llegaba vencedora á las puertas de Lima, te- 
niendo á la cabeza al general íjanseco. 

Acusado de debilidad y de una condescendencia extrema con el pasado, der- 
rumbado por la revolución triunfante, ésta le abandonó, proclamando dictador al 
coronel D. Mariano Ignacio Prado, invistiéndolo de facultades extraordinarias. 

Peligrosa era esta delegación absoluta de facultades y derechos en un hombre, 
y lo que es mas, en un militar. 

Sin embargo, en la situación á que hablan llegado las cosas, en presencia del 
conflicto con España, por una parte, y por otra, en presencia del desquicio in- 
terno del país, se hacia necesario un esfuerzo supremo para salvar la República; 
y los hombres sinceramente patriotas comprendieron que solo una voluntad 
omnipotente, investida de toda la suma del poder público, podia conjurar la 
tormenta. 

De aquí el origen de la dictadura del coronel Prado, que se inauguró el 28 de 
diciembre de 1865, con la noble misión de revindicar el honor peruano, man- 
chado con el convenio de Pezet, y poner orden en el régimen interno, desquicia- 
do por tantos años de abuso y de corrupción. 



VI 



Fácil tíferá comprenderlo : para hacer frente á una empresa de tanta magni- 
tud, empresa en la que no solo se necesitaba la inteligencia del hombre de Es- 
tado, sino la energía y la voluntad del gobernante, y la firme resolución de rom- 
per con un pasado vergonzoso, se necesitaban hombres especiales, hombres que 
por la severidad de su carácter, por la firmeza de sus convicciones, y la hono- 
rabilidad de su vida, infundiesen plena confianza al país, gozando ademas del 
prestigio que dan siempre la honradez, la probidad, el amor á la justicia y la 
práctica de las virtudes democráticas. 

La elección que hizo Prado para componer su ministerio, será un hecho 
siempre glorioso para él. 

Entre los ministros que nombró, figuraba D. Manuel Pardo, joven que ape- 
nas contaba 31 años, en cuyas manos se puso la cartera de hacienda. 

Ninguna mas delicada, ninguna requería mayor caudal de luces y de prác- 
tica, y sobre todo una voluntad de hierro para combatir abusos existentes, pa- 
trocinados no pocos por personas de alta posición. 

Y bien : en tan escabroso puesto filé precisamente donde Pardo se -hizo cono- 
cer como finansista hábil, como político experimentado, como verdadero hom- 
bre de Estado. 

Convencido íntimamente de que el guano es solo recurso extraordinario, que 
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dá entradas al Perú para cabrir el gasto de su presupuesto^ quiso crear ingresos 
permanentes y seguros, cuya existencia no estuviera pendiente de un capricho 
de la naturaleza ó de una prodigalidad imprudente de los gobiernos poste- 
riores. 

Implantó las contribuciones, haciendo práctica la obhgacion en que todos los 
ciudadanos se encuentran de concurrir al sostenimiento de las necesidades pú- 
bUcas, y para que el peso de este nuevo gravamen, explotado maliciosamente, 
por los especuladores de oficio, mantuviera en perfecto equilibrio la fortuna y los 
recursos de los particulares, fijó en el conjunto de su sistema rentístico la pro- 
porcionalidad conducente á ese fin. 

Los que fingian creer que revivia la capitación antigua, para oprimir al infe- 
liz y al mencHteroso, y para incitar la codicia de las clases ricas, se fijaban solo 
en la contribución personal, sin tener en consideración que las propiedades, los 
contratos, los documentos públicos, caian también bajo la acción de los nuevos 
decretos, y que, tomando aisladamente una contribución, podia presentarse 
como desigual para los diferentes miembros de la sociedad ; pero examinando el 
sistema general en todos sus detalles, en todos sus aspectos, se comprendia per- 
fectamente la distribución equitativa y proporcionada que establecía. 

Sin apelar á nuevas razones para justificar el principio fundamental de este 
sistema, bástenos consignar, de paso, que la reacción encabezada por el general 
Canseco, á pesar de su programa, tuvo que dejar subsistente mucho de k) de- 
cretado entonces, y mas tarde, el Congreso se vio en la necesidad de restaurar la 
contribución de timbres. 

D. Manuel Pardo combatió también entonces con un denuedo que Id honrará 
toda su vida, esas concesiones indebidas que el favoritismo habia entronizado, 
y que habian convertido el presupuesto en una mesa de festin, donde hacian 
sus libacions los logreros y holgazanes. 

Suprimió pensiones indebidas, montepíos alcanzados por medios ftstinatorios, 
sueldos con empleos adj honorem^ y otros mil abusos que pesaban como una 
plaga sobre la hacienda nacional. 

Reglamentó con igual firmeza las aduanas de la Bepública, y merced á esas 
medidas, se consiguió que desde los primeros meses de la nueva administración, • 
aumentasen considerablemente sus entradas. 

Hasta entonces, nunca el Perú se habia hallado al frente de una situación 
que exigiera mayores gastos, y la dictadura, á su advenimiento, habia encontrado 
desmantelada por completo la caja fiscal. 

Habia que hacer frente á la guerra con España ; habia que atender á los cré- 
ditos del ejército restaurador, levantado entonces para derrocar al general Pe- 
zet; habia que sostener un ejército numeroso, que no era posible licenciar en su 
totalidad después de una revolución : habia, por fin, que atender á las onerosas 
obUgaciones que en el extrangero y en el país habian creado la ignorancia y la 
culpabilidad de gobiernos anteriores. 
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. A pesar de todo, las combinaciones creadoras de Pardo dieron para satisfacer 
estos objetos, sin que pudiera decirse que el país hacia gastos superiores á los 
de sus épocas normales; lo cual demuestra la pureza j la economía empleadas 
en el manejo de los caudales públicos. 

Desde entonces comprendimos que la hacienda del Perú habia sido un caos ; 
pero un caos como los espacios planetarios, donde el vacío absoluto es una men- 
tira, donde existe un éter vivificador que en su inacción produce la oscuridad, 
y en su movimiento la luz. 

Así también, la hacienda necesitaba allí ser impulsada, entrar en actividad 
bajo la inspiración de un talento. Estaba muerta, se descomponía y desorgani- 
zaba, como mueren, se descomponen y desorganizan los seres fisiológicos : por 
inercia. 

Los actos de su ministerio no erau, pues, disposiciones aisladas ó del mo- 
mento : eran los efectos razonados de un plan, moderadamente combinado, i)lan 
({ue introducía una reforma completa y saludable en el sistema rentístico y finan- 
ciero del Perú. 

Esta clase de servicios, aunque no pocas veces cuestan la pérdida de la tran- 
quilidad y el reposo, en pueblos acostumbrados á la anarquía de las ideas y al 
desgobierno, dejan sin embargo una huella profunda, y el Sr. Pardo ha podido 
ver, (jue si los explotadores se conjuraron entonces para embarazar su acción 
salvadora, los hombres honrados se reunían años mas tarde para recompensar 
sus afanes sentándolo en la silla presidencial. 
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Como político, Pardo tiene también para su patria y para lu América una 
gloria de que con justicia se envanece : fué uno de los firmantes de la declara- 
ción de guerra contra el gobierno de Isabel II, no contra España, que por ój-ga- 
no de su prensa independiente combatió entonces la famosa calaverada de 
Pinzón. 

La trascendencia que aí^uel hecho tuvo ha sido reconocida por todos : el 2 de 
mayo, el pueblo del Perú salvó en los merlones del Callao, la honra y el honor de 
la América entera, mostrando á una nación poderosa, y que, en la arrogancia de 
su soberana, creyó fácil la conquista de una Eepública, cuánto pueden los hijos 
que cahenta en su regazo, cuando se levantan para no consentir que manos im- 
puras rasguen el velo que la cubre I 

Pardo fué también uno de los que, en ese dia inmortal para su patria, ocupó 
su puesto de honor en las filas de los combatientes. 

Estaba en ellas, cuando la superiorade las hermanas de San Vicente de Paul 

7 



\ 



96 REVOLUCIÓN DE LIMA. 

le preguntaba si no habría un medio de llegar á un arreglo antes de romper las 
hostilidades. 

Pardo contestó respetuosamente á la hermana : « Desgraciadamente, señora, 
« esta cuestión tiene que resolverse á cañonazos. » 

Por la noche, cuando concluido el combate trasportaban los heridos á Lima, 
se encontraba en la estación del ferrocarril la misma hermana superiora, prodi- 
gándoles sus piadosos cuidados. 

A la luz vacilante de un farol que tenia en sus manos ensangrentadas, reco- 
noció á Pardo, y con un acento particular, en que se mezclaba la alegría por la 
victoria y el dolor por los heridos que costaba, le dijo : 

— Ah señor ! Cuánta razón tenia usted I 
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Suspendida la lucha con las fuerzas españolas, después del combate del 2 de 
mayo, la política del Perú tomó una nueva faz. 

Se nombró una asamblea constituyente y un gobierno constitucional. Con 
este motivo. Pardo y sus demás compañeros de ministerio se separaron de sus 
puestos. 

El tomó modestamente el camino del hogar, y si retiró á la vida prívada. 

Sin embargo, ya no era posible abandonar por completo el escenario. El de- 
but habia sido demasiado ruidoso y brillante para renunciar á la posición que 
debia darle qh su patria. 

Un movimiento oportuno, una circunstancia feliz, un accidente imprevisto 
quizá, bastan para revelar un hombre. 

El ministerío habia sido para Pardo una tríbuna y un pedestal : se habia he- 
cho conocer y habia conquistado un nombre. 

Cuando se comienza bajo tales auspicios, y solo se tienen 31 años, se vá mtiy 
lejos...,. 

La Providencia, sin embargo — ese auxiliar misterioso que todo lo puede — 
como decia Masillon, debia venir en ayuda de Pardo. 
^ Era en 1868. 

La fiebre amarilla estableció su trono de muerte en la ciudad de Lima. 

Una tríste y reciente esperiencia nos ha hecho comprender todo lo que hay 
de espantoso, de horrible, de aterrador en una ciudad azotada por la epi- 
demia. 

Como presidente de la Comisión Popular, durante las horas de luto y tristeza 
por que pasó Buenos Ayres el año. pasado, pudimos soportar eso dolor. 

Esos son cuadros que no pueden pintarse. 
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Se anuncia la epidemia j el pánico nace. 

Hoy cae uno, mañana otro ; y así los huracanes de la muerte van azotando á 
todos, al rico como al pobre, al anciano como al joven, á la madre que ama- 
manta al ser inocente, como á la joven que abre su corazón á las primeras im- 
presiones del amor, hasta que llega un momento sombrío, solemne, imponente 
como la eternidad, en que las víctimas caen por centenares, y en que el corazón 
fatigado por tanta sensación, casi se hace insensible ante esa hecatombe, que 
dramatizan incidentes, en que se confunden caprichosamente el egoísmo salva- 
ge de los unos con la piedad evagélica de los otros, 

Lima como Buenos Ayres pasó por ese instante de prueba. 

A la sazón era presidente de la Beneficencia D. Manuel Parda 

Su pñesto se lo marcaban, no ya su deber ni su honor, sino sus propias iiicli- 
líaciones y voluntad. 

Pardo, hombre de temple, hijo de esa escuela que nos manda hacer por nues- 
tros semejantes lo que desearíamos que ellos hicieran por nosotros, sin acordar- 
se de su posición social, da bus intereses, de su familia, de todo cuanto podía» 
comprometer, si sucumbía en medio de los horrores de la epidemia, la afrontó 
con peligi'O; 

Mientras ella duró, filé una verdadera providencia para los que caian postra- 
dos por él flajelo. 

Inteligente, activo, cariñoso, sensible al dolor ageno, no descansaba un se- 
gundo. En todas partes estaba, Llevar un socorrOj era su placer í prodigar U|i 
auxilio al que lo necesitaba, una gloria para éL 
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Estos servicios no és fácil que los pueblos puedan olvidarlos, y el de Lima 
ínostró á Pardo cuánto agradecia los que con tanta abnegación le prestó en bus 
horas de infortunio. 

Concluida la epidemia, la sociedad quiso manifestárselo de una manera elo- 
cuente. 

Al efecto se abrió una gran suscricion popular para ofrecerle una medalla. 
En pocos momentos se reunió una suma considerable, y se hizo construir una 
de gran valor, que fué colocada en su pecho el 1.** de enero, en medio de 
las aclamaciones y del entusiasmo de un pueblo, que si antes le había conocido 
hábil financista, ahora le saludaba como al tierno soldado de la caridad. 

Sin embargo, no es esa sola gloriosa campaña la que figura en la corta histo- 
ria de los antecedentes del actual presidente de la república del Perú. 

Hay otra que le valió inmensa popularidad : sus trabajos al frente de lá Mu- 
nicipalidad de Jjima. 
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Al advenimiento del gobierno de Balta, esa Municipalidad estaba en vía de 
una desorganización completa, y los intereses comunales de la población aban- 
donados á la inercia, cuando no á manejos y complicidades criminales. El Con- 
gi'cso constitucional de 1868 no pudo ó no quiso remediar esta situación, "cuya 
mejora exigian de consuno el pueblo y el gobierno. 

Clausuradas- las sesiones legislativas, el Ejecutivo#e encontró en ^esencia 
de una situación extraordinaria y peligrosísima. 

La descomposición del cuerpo municipal habia llegado á su último gi'ado, 
amaneciendo dia en que esa corporación no tuvo cómo funcionar, porque sus 
miembros eran impotentes para organizar una sesión en medio de sus rivali- 
dades. 

liima no tenia, pues, representantes que velasen por sus intereses, y faé nece- 
saria una medida radical por parte del gobierno. 

Efectivamente : éste nombró una junta compuesta de cien personas de Lima, 
que se encargasen de la administración de los bienes comunales, hasta que lle- 
gase la época en que la capital pudiera elegir legalmente sus comitentes. 

Entre los nombrados figuraba el Sr. Pardo, quien faé designado por todos 
sus colegas para que desempeñara las funciones de alcalde, ó sea presidente. 

Pardo, que en lo relativo á finanzas habia revelado dotes superiores, mani- 
festó en esta oportunidad su talento administrativo, basado principalmente en 
su genio y e6 su espíritu organizador. 

Dio á la Municipalidad una forma que hasta entonces no habia tenido, po- 
niéndola en actitud de atender con el mismo celo á las necesidades de todos los 
cuarteles de la capital. 

Entonces se comprendía perfectamente que Lima entraba en un periodo de 
actividad que desenvolvía sus fuerzas y desaiTollaba sus intereses. 

Desde los muladares de la Penitenciaria hasta los arrabales de Malambo, se 
notaba el movimiento de la vida, del progreso y de la reforma material. 

La canalización de las calles de Lima y una gi'an parte del embellecimiento 
de esta ciudad son debidos á esa época. 

lia Municipalidad carecía de recursos. Sus entradas estaban casi agotadas, 
bajo la odiosa administración de los que se habían apoderado antes de esos 
puestos. Pardo supo crearlas, obligando al gobierno á que hiciera cierto género 
de concesiones, y apelando á los capitales del pais, que cedieron bajo la acción 
del patriotismo. 

Por primera vez la Municipalidad pedia al público un empréstito díícien mil 
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soles, (500,000 francos), para cubrir el déficit de su presupuesto, y ese emprés- 
tito fué cubierto de una manera excesiva, bajo condiciones ventajosísimas. 

Así, mientras el gobierno, hipotecando el guano y las aduanas, pedia plata en 
Europa al seis por ciento y al ochenta y dos, la Municipalidad de Lima sin esas 
prendas, sin esas garantías, conseguía dinero al seis por ciento y á la par. Esta 
es sin duda una prueba elocuentísima de que el talento, la honradez y el orden 
en la administración, son también garantías que aceptan los capitales cuando 
hecen préstamos á los gobiernos. 

Pardo impulsó igualmente los intereses morales de Lima. A su iniciativa, á su 
trabajo infatigable y á sus miras elevadas, fué debida la inauguración de la pri- 
mera exposición nacional en el Perú, que tuvo lugar en el local de la Escuela de 
artes y oficios. 

Desde entonces el trabajo adquirió una actividad mayor, y aquellos humildes 
artesanos se esfuerzan hoy por conseguir premios en otros certámenes análogos. 
Esa fiesta, recompensada por un éxito espléndido, hizo concebir al gobierno de 
entonces la necesidad de organizar la exposición universal, que ha sido inaugu- 
rada en Lima el I.'' de junio del corriente año. 

Las escuelas gratuitas municipales, que yacían en un olvido punible, recibie- 
ron también mejoras notables. Merced á la vigilancia incansable que se esta- 
bleció entonces, y á los recursos con que se atendía á sus exigencias, pudo co- 
municárseles un impulso poderoso y popularizar mas la instrucción primaria. 

Con motivo de la gran ceremonia de la distribución de premios, presidida por 
él en julio de 1870, el pueblo pudo ver, asombrado, los progresos que el pais 
había hecho en ese ramo, señalando como agente principal de la saludable tras- 
formacion al Sr. D. Manuel Pardo. 
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Sin embargo, no se hacen esas trasforma<íiones en una sociedad dominada 
por el espíritu de rutina, sin que los hombres que las inician y llevan á cabo 
sean el blanco de la envidia, de la maledicencia'y no pocas veces de la calumnia. 

Es lo que le sucedió á Pardo. 

Hijo de sus propias obras, había ido conquistando una popularidad que 
asustaba á los hombres del antiguo régimen, porque comprendían que esa po- 
pularidad era sólida y merecida, y no ficticia como la que hasta entonces aca- 
riciaba á los caudillos militares del Perú. 

Las aspiraciones del país, de lo que se llama pueblo, de la jente que pen- 
saba, de los hombres de orden amantes de su patria, no eran un misterio : 
tendían á romper con los gobiernos militares impuestos por la fuerza, ijara 
levantar uno que surgiese del pueblo y que fuese su expresión. 
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Una serie de circunstancias iban haciendo de D. Manuel Pardo el hombre 
indicado para dar forma á tan noble aspiración. 

Desde que apareció en la vida pública, reveló cualidades poco comunes : in- 
teligente, animado de un espíritu reparador, prudente en los consejos del ga- 
binete, enérgico en el desempeño de sus puestosj infatigable con los abusos y 
los favoristimos, incansable en el deseo de hacer progresar su patria, dotes 
que hizo conocer en muy poco tiempo, y que^ valiéndole las simpatías po- 
pulares, le acarreaban la odiosidad de los retrógrados, que conspiraron por 
alejarle de la Municipalidad, cerrándole las puertas de los puestos públicos. 

Pero ya era tarde;. . . 
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Pardo se habife hecho un nombre ; su popularidad era inmensa, su apellido 
estaba en todos los labios cuando llegó el momento de la lucha electoral. 

Con la conciencia del hombre que tiene el poder de ser útil á su patria. 
Pardo presentó, franca y resueltamente, su candidatura para la presidencia de 
la República. 

Fué aquella una verdadera novedad para el Perú> novedad que importaba 
una revolución completa en el modo de ser político de un país uncido hasta 
entonces al carro de los caudillos militares. 

Llevar á cabo esa revolución tan radical en los hábitos y en las costumbres? 
largo tiempo arraigadas, tan profunda en las consecuencias que lógicamente 
debía producir, era una obra verdaderamente colosal. 

Muchos la creyeron imposible. 

Para consumarla no bastaba el concurso del pais : era preciso una cabeza po- 
tente, capaz de organizar la opinión, darle nervio, mantenerla viva, imprimirle 
dirección, y conservarla, en fin, en el ten^eno de la legalidad y de la ley, fuesen 
cuales fuesen las contingencias de la lucha. 

Esa cabeza fué la de Pardo. 

Los que no tengan un conocimiento íntimo de cuanto ha pasado en el Perú, 
no podrán, jamás, hacerse una idea de la inteligencia^ del espíritu organizador, 
del temple de alma, de la serenidad de espíritu, y del valor indomable que ha 
revelado en una campaña de catorce meses el ciudadano que tiene hoy en sus 
manos los destinos de aquella hermosa República. 

Es verdaderamente asombroso ! 

Desde el primer momento, Pardoj con un tino que habla muy alto en su fa- 
vor, comprendió que su elección debía ser la obra del pueblo, no la de un parti- 
do, menos la de un círculo, y mucho menos todavía la de una fracción que con- 
tase con el apoyo oficial. 
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En esa situación,- netamente definida, se abrió la gran campafia. 

La democracia no triunfa sino con sus propios elementos. Pardo era el candi- 
• dato de la democracia peruana. 

Por consiguiente, solo en su seno buscaba su apoyo, su fuerza y su pres- 
tigio. 

El heclio era nuevo en el Perú ; pero el resultado debia ser espléndido. 

La opinión se forma en los comicios y en la prensa. 

Pardo organizó clubs en todos los puntos iniportantes ; y los partidarios de 
su candidatura fundaron diaMos para éegundar el gran movimiento de opi- 
nión que iba á producirse, como una especie de regeneración, en cuyas alas se 
levantase la imagen de la patria, postrada hasta ese dia por el sable de los sol- 
dados victoriosos ! 
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Qué gran espectáculo ! 

Nuestro corazón de americano palpita de contento al evocat su recuerdo, y al 
contemplar sus resultados ! 

Los ancianos que hablan creido bajar á la tumba sin el dulce consuelo de 
ver á la patria de sus ensueños sentada al festiñ de la democracia, presidida 
por un gobierno del pueblo, se sintieron rejuvenecer, y llevaron el contingente 
de sus años y de su experiencia al campo de la candidatuía popular. 

La nueva generación saludó con los estremecimientos del patriotismo triun- 
fante la alborada del nuevo dia que se dibujaba en los horizontes del 
Perií ! 

Aquella obra era su sueno, su tínica aspiración. 

Ella, que amanecía al níundo del pensamiento y de la inteligencia, viendo ^üe 
habia derrumbado ya las viejas aristocracias del sable: ella, que sentiá caleritáir 
su frente por todas las ideas de progreso que han hecho de los Estados Unidos 
la patria del derecho, y que han realizado tan espléndida conquista eü el Plata, 
en Chile y en Colombia : esa juventud, que bebia en los libros de las univertí- 
dades la ciencia de la libertad y de las instittíciones, se agarró de la candida- 
tura de Pardo, como de una tabla de salvación, que una mano desconocida 
hubiese arrojado al náufrago, próximo á desaparecer en medió del huracán y dé 
las ondas, convertidas en montañas coronadas de espuma. 

De ese modo, la candidatura 3é Pardo reunia el concurso de todos : los vie- 
jos le daban el prestigio de sus años; los jóvenes las ráfagas de su potente 
aliento. 

Gkiando un pueblo armoniza así sus opiniones, no hay quien le venza I 
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El error capital de Balta fué suponerlo : su crimen fué insistir en su 
creencia. p 

El carácter de la lucha^ lo hemos bosquejado en páginas anteriores. 

El resultado ya lo conoce el lector : el triunfo de Pardo ha sido un aconteci- 
miento para su patria y para la América, á la vez que una sorpresa para la Eu- 
ropa monárquica, que al fin tendrá que detener un dia su mirada en el meca- 
nismo asombroso de aquellos pueblos, donde si no hay milagros que levanten 
Lázaros de la tumba, hay instituciones cuyo prestigio levantan pueblos de su 
postración para lanzarlos en las corrientes de la vida, del derecho y de la jus- 
ticia ! 

Por eso el triunfo no se puede decir que sea de Pardo : es del pueblo, es de 
la Nación, de la República y de la democracia. 

No es ni un partido, ni un círculo, los que lo alcanzaron la victoria en la 
difícil contienda : ha sido la soberanía nacional ; ha sido la autonomía del alma 
republicana. 

Como ese triunfo han. sido casi todos los que vienen enalteciendo á la huma- 
nidad, desde el tiempo en que el Divino Maestro, empapa con sus lágrimas si ca- 
mino del Gólgota, y hace de los girones de su túnica ensangrentada las bande- 
ras con que las generaciones del porvenir han de lanzarse á la conquista de 
sus grandes destinos. 

^ Lo que se cree utopia, sueño, fantasía, locura, se hace carne, realidad, evi- 
dencia, hecho. 

Colon, necesitando nueva vida, aire nuevo, luz mas pura, brisas mas perfu- 
madas, horas mas inocentes y primitivas, piensa en otro mundo que esta ahí, 
que Dios ha dejado caer de su trono de estrellas, que dueime olvidado sobre la 
corriente de los siglos, esperando que lo despierten y lo arranquen de ese silen- 
cio secular. 

Para las muchedumbres y para los que se llaman sabios, Colon era un loco, y 
sin embargo el loco de ayer, el inmortal de hoy,encerrado en su tumba, vive en 
todos los corazones, y la luz de su genio alumbra todavía el camino que nos ha 
de conducir al fin de la jornada. 

Pardo, ambicionando al poder civil, ó un gobierno sin sable ni charreteras, 
que gobierne en nombre de la ley, y no en medio del estruendo de las dianas 
que se tocan en el campo de batalla, anunciando el advenimiento del triunfador, 
era ayer un loco, un visionario, un soñador fantástico, y sin embargo, el loco de 
la víspera está hoy sentado en el soho de la presidencia, rodeado de un pueblo 
que le sostiene y le quiere, dilatando su vista en los horizontes de la patria, en 
cuyas ondulaciones de luz ve aparecer la figura de un ángel, que trae en una 
mano la oliva de la concordia y en la otra el laurel de la esperanza ! 
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DISCURSO 



DEL SEÑOR PARDO 



ANTE EL CONGRESO NACIONAL AL RECIBIRSE DEL MANDO DE LA REPÚBLICA. 



LEGISLADORES, 



Designado por el sufragio popular para ejercer el mas alto cargo con que puede hon- 
rar la nación á uno de sus hijos, y elevado á él á pesar de una obstinada resistencia, 
en que se congregaron todos los elementos de que dispone la fuerza, hasta la insurrec- 
ción contra las instituciones nacionales, permitidme, señores, inclinar la frente ante los 
misteriosos designios de la Providencia, y ante la grandiosa victoria que la opinión ha 
alcanzado después de luchar encarnizadamente contra la arbitrariedad. 

Así ha querido la Providencia terminar la historia política de medio siglo, ayudán- 
doos visiblemente para inaugurar vuestros trabajos, en el quinquagésimo primero ani- 
versario de la independencia nacional, sobre las bases de la opinión victoriosa y del 
derecho arrancado al imperio de la fuerza. 

Dejemos, señores, á la posteridad la apreciación histórica sobre los desgraciados, 
cuyos hechos condujeron el pais al peligroso estremo de que el patriotismo lo ha sal- 
vado, y ocupémonos en este instante tan solo de la enseñanza política que arroja nues- 
tra fecunda campaña de catorce meses, y estudiémosla hoy y siempre con el cuidadoso 
anhelo y con la elevación de espíritu con que deben los hombres públicos estudiar las 
tendencias y aspiraciones de los pueblos, y las fuerzas que en sí mismos encierran para 
dirigir y aplicar estas en servicio de aquellos, y encaminarlas todas por la senda del 
bien. 4 

El período legal ha terminado, y hoy se hace tranquilamente la trasmisión del man- 
do. Yo tengo la honra de verme delante de vosotros, y vosotros estáis reunidos en este 
augusto local, porque la nación ha querido, con su poderosa voluntad, mantener á todo 
trance la paz pública, y buscar en la práctica de las instituciones, en la sumisión á la . 
autoridad y en la observancia de la ley, la satisfacción de sus legítimas aspiraciones. 
Esa victoria habría sido completa, si próxima ya á terminarse la lucha en que la nación 
se ha manifestado tan grande por sus virtudes, una rebelión militar no hubiera venido 
á interrumpir el pacífico y glorioso triunfo que habia alcanzado la opinión. 

El espíritu de esta lucha dicta el programa del gobierno que ella ha producido, por- 
que marca las tendencias y aspiraciones de los pueblos, y las necesidades políticas de 
una urgente satisfacción. 

Si el culto de las instituciones y la obediencia de sus mandatos han formado los 
elementos del tríunfo de los pueblos, la práctica sincera de ellas debe ser la primera 
obligación del gobierno que han fundado, por lo mismo que solo en tan firme base 
puede reposar y consolidarse la paz pública. 

Jja perfecta conformidad que hoy existe entre la opinión de los pueblos y sus lega- 
les representantes, habría sido, por sí sola, suficiente garantía de que en ésta como en 
ninguna otra época, encontrarían la idea y el sentimiento público en vuestra sabiduría 
su mas fiel intérprete, y en las leyes^que dictareis la mas completa satisfacción de sus 
aspiraciones y de sus necesidades : á la confianza que nace de esa armonía de senti- 
mientos y de ideas ha venido á agregarse la admiración entusiasta que ha arrancado á 
todos los corazones la actitud gloriosa que en un día de prueba asumieron los repre^ ^ 
síMitantes de la nación peruana, fulminítndo todos unidos, en defensa de las institudo- 
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nes, el rayo que anonadó á los audaces que osaron tocar el arca de nuestras libertades. 

Escusad, señores, si al comenzar la tarea con que me lia honrado la benevolencia 
de mis conciudadanos, someto á vuestra sabiduría las cuestiones que, á mi juicio, exi- 
gen de una manera mas imperiosa el poderoso apoyo de vuestras luces y de vuestro 
patriotismo para dirigir y facilitar la marcha de la administración pública. 

La ilustrada lucha y la pacífica victoria de los pueblos en la última agitación elec- 
toral han venido á demostrar, de una manera elocuente, cuánto han progresado en los 
últimos años sus aptitudes políticas, y esta sola circunstancia seria suficiente para pro 
bar la necesidad de confiarles con mas amplitud la administración de sus intereses lo- 
cales, embarazada hoy por trabas que sin importar una seria fiscalización de los abu- 
sos, paralizan la acción de las poblaciones en el fomento de sus intereses propios, y 
alejan de su administración á sus hombres mas distinguidos, lejos de abrirles las faci- 
lidades necesarias para estimular su generosa actividad. 

Tan graves embarazos no pueden desaparecer si la ley no acude para renovarlos, 
ocupándose'de fijar los principios mas adaptables á la administración de las localida- 
des, y reorganizando el sistema municipal, muy importante en todas las naciones, po- 
deroso auxiliar en el régimen democrático, y condición primera de progreso político, 
moral y material en el Perú. La reorganización municipal servirá de escuela política 
á los ciudadanos, utilizará, en provecho de cada localidad, los elementos hoy latentes 
é inactivos que todas ellas encierran ; emancipará á los pueblos de la tutela adminis- 
trativa en que hoy viven, y libertará á la vez al gobierno de conocer en ese crecido 
cúnmlo de agentes que, siendo ágenos á la administración general, le imponen, sin 
embargo, obligaciones, cuyo cumplimiento le es casi imposible, subsistiendo íntegra, 
por otro lado, su responsabilidad ante los pueblos. 

Pero la organización nmnicipal, como toda legítima representación de los pueblos, 
tiene por base un mecanismo electoral sencillo y rápido, que, ocupando la atención y 
la actividad de aquellos el menor tiempo posible, y reflejando fielmente su espíritu, 
llene todos los fines del sistema democrático, obviando los inconvenientes que una ley 
imperfecta puede ofrecer á la expresión verdadera de la voluntad popular, y conju- 
rando los peligros que sus defectos pudieran ocasionar á la tranquilidad pública. 

La organización municipal, la organización electoral, lié allí, señores, á mi juicio, 
las dos piedras angulares del edificio constitucional. Perfeccionar en lo posible las 
leyes que á ellas se refieren, es fundar el gobierno republicano, que sin ellas no será 
jamás una verdad. 

La responsabilidad legal de los funcionarios públicos, que abusen de la autoridad 
que ejercen, es otra de las necesidades políticas que mas claramente han puesto en 
evidencia los sucesos de los últimos días, como que sin ella, toda ley es inútil y todo 
derecho irrisorio. Podéis estar seguros de que por mi parte haré cuanto me permitan 
.^ mis atribuciones constitucionales para que los delitos perpetrados por personas que 
hayan ejercido autoridad, sean sometidos, con arreglo á la ley, al conocimiento de los 
tribunales competentes, y debéis conííar en que este deber será cumplido con la desapa- 
sionada imparcialidad de un ciudadano, para quien desde este instante ha desapare- 
cido la actitud hostil de los partidos políticos en el Perú. 

No os ocultaré, con este motivo, la insuficiencia de nuestra legislación penal y el pe- 
ligro que envuelve así para la moral pública, como para la garantía de los derechos de 
los ciudadanos, la lentitud que se nota frecuentemente en los procedimientos de la jus- 
ticia criminal. Refonnarla vigorosamente de manera que garantice, con la necesaria 
eficacia, los derechos de los ciudadanos y el ejercicio de la autoridad, es el gran pro- 
blema de la sociedad política que estáis en el deber de resolver, porque no está resuelto 
en el Perú. Hoy se. hacen mas notables que nunca esos defectos, ante el escandaloso 
atentado con que una parte del ejército, inducida por sus jefes desleales, ha mantenido 
la sociedad, durante los cinco dias en que estuvo adueñada del poder. 

Si la vindicta pública reclama su castigo, el honor déla parte digna del ejército exije 
mas imperiosamente todavía, que se purifique ese cuerpo por el juicio de todos aquellos 
de sus miembros que hayan contribuido como cómplices al mas grande crimen que ha 
presenciado la República. 

^ Podéis confiar, señores, en que, al reorganizar el reducido ejército que conviene á la 
Nación tener en activo servicio, serán solo confiados á jefes y oficiales de honor, de 
antecedentes puros y de probado patriotismo, la guardia de las instituciones y de los 
intereses públicos, y la custodia de nuestro pabellón. 

Pero no basta esto para llegar á la verdadera reforma del ejército : es necesario que 
el establecimiento de una escuela especial retemple, con la educación, el verdadero 
espíritu militar, y que la ley de conscripción destierro parai siempre el crimen horrible 
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de reclutamiento, y fije en reservas competentes el medio de aumentar la fuerza efec- 
tiva, cuando la paz públca ó la honra nacional lo requieran. Una ley que someta á re- 
glas invariables la manera como deba precederse al conferir los ascensos militares, es 
condición igualmente necesaria tanto á los intereses fiscales, como al brillo y estima- 
ción de la carrera. 

A la vez que se satisface la vindicta pública por el castigo de los delitos contra la 
patria, es un deber de justicia, impuesto á los poderes públicos, realzar y apreciar en 
todo su valor el inestimable servicio que el orden constitucional ha recibido del pa- 
triotismo de la armada, que ha agregado, en los dias aciagos por que acaba de pasar 
la República, un nuevo título á la estimación nacional. 

Careciendo de los datos necesarios para apreciar con exactitud el verdadero estado 
de nuestros recursos fiscales, mi primer cuidado será hacerlos conocer á vuestra sabi- 
duría, para que, de acuerdo ambos poderes, restablezcan el equilibrio fiscal, procurando 
alcanzarlo mediante el buen orden de las rentas y la reducción de los gastos naciona- 
les hasta donde lo permitan, el servicio público, los derechos de los funcionarios de la 
Nación, y los trabajos ya iniciados. Emprender otros nuevos, antes de haber obtenido 
aquel resultado, comprometería, tanto el porvenir financiero de nuestro país, como la 
terminación misma de las obras que están en vía de realización. 

Hay, sin embargo, algunos servicios públicos, como el de la instrucción popular, en 
los que el país debe hacer todo el gasto necesario para conseguir el resultado, porque 
la educación de cada ciudadano es la primera condición de la verdadera grandeza de 
las naciones. 

Me limito deliberadamente á llamar vuestra atención sobre los puntos anteriores, 
porque mi objeto no es tanto presentaros un pomposo programa, cuanto pedir á vues- 
tras luces, en la forma de leyes, los medios que considero necesarios para la realiza- 
ción de los fines que debemos alcanzar, y que se resumen en esta fórmula definitiva : 
— «la República práctica. y> — «la República de la libertad. » Ella encierra mi pro- 
grama, ó mejor dicho, el programa que he recibido de la Nación, que ha brotado del 
corazón de cada ciudadano, y que es hoy la síntesis de la opinión nacional. 
Legisladores : 

En la realización de ese programa, la parte mas alta y mas brillante es vuestra, 
porque á vosotros corresponde marcar en la ley, los principios que deben regir á la 
Nación, las bases sobre que deben organizarse los servicios públicos, y aun la regula- 
rizacion de éstos en el voto del presupuesto ; á mí me cabe la mas modesta, de ejecutor 
de vuestras disposiciones, y de celoso vijilante del cumplimiento de las leyes. 

Aun limitado á ella, mi propósito constante será conformar mi política con la opi- 
nión de la mayoría de las Cámaras, que es legalmeute la opinión del país: y en mi de- 
seo de fundar con lealtad el sistem^ parlamentario, os aseguro, señores, que deploro 
el que una disposición constitucional no me permita llevar al gobierno los miembros 
del Congreso sin que pierdan su derecho de representar al país. 

Sin esa circunstancia, los Representantes de la Nación llevarían periódicamente al 
Poder Ejecutivo el espíritu de las Cámaras, que es el espíritu del país, y debe, por lo 
tanto, ser el que anime constantemente la administración. 

Mi voluntad por llegar á ese resultado, suplirá en lo posible ese gran inconveniente, 
mientras el tiempo permite introducir en nuestro Código tan importante mejora. 

Obedecer el juramento que acabo de prestar con la constancia del deber y con la ri- 
gidez de la convicción, es la única manera de satisfacer la deuda inmensa de gratitud 
con que me agovia la distinción que he merecido de mis conciudadanos. 

Crean ellos, y creed vosotros, señores, que si mis facultades no me permiten corres- 
ponder á sus esperanzas, la rectitud de mi conciencia no faltará jamas á la confianza 
que han depositado en mí. 



Manuel Pardo. 
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GRABADOS QUE CONTIENE ESTE LIBRO 



RETRATOS 



El coronel D. José Balta, presidente del Perú, asesinado por orden de los 
hombres á quienes habia confiado el mando superior del ejército. 

El coronel D. Tomas GutieiTez, ministro de la Guerra, que se i)roclamó dic- 
tador el 22 de Julio, y fué muerto por el pueblo el dia 2G. 

El doctor Femando Casos, nombrado secretario general de la dictadura. 

El general Rufino Echenique, presidente del Senado en los momentos de la 
revolución. 

El general José Allende, ministro de la Guerra antes del nombramiento 
de Tomas Gutiérrez. 

El coronel Herencia Ceballos, vice-presidente de la Eepública, jefe del poder 
ejecutivo después del asesinato del presidente Balta. 

El coronel Baltasar La Torre, uno de los primeros jefes que organizó las legio- 
nes populares para combatir la dictadura. 

El capitán de navio Miguel Grau, jefe de la expedición marítima que lle- 
vó á los pueblos del litoral la noticia de la protesta del Congreso, y que fué á 
levantarlos contra la dictadura. 

Los hermanos Marceliano y Silvestre Gutiérrez, cómplices del atentado. 

p. Enrique Meiggs, amigo influyente del presidente Balta, que, con sus con- 
sejos prudentes y patrióticos, lo decidió á entregar el mando á D. Manuel Par- 
do, el dia de su nombramiento por el Congreso. 

El doctor Toribio Ureta, candidato competidor de éste en la lucha electoral. 



DISTINTOS GRABADOS 



Alegoría representando la Eepública (lue llora las desgracias del Perú. 

Jjevantamiento del pueblo el dia 26 de julio. 

Reunión en la Plaza de Armas, frente á la Catedral, en el momento en que 
van á colgar los cadáveres de los hermanos Gutiérrez. 

El cadáver de Marceliano, aiTastrado por las calles desde la estación del 
ferro-carril del Callao á la Plaza de Armas. 

Los hermanos Gutiérrez colgados en la Catedral. 

Los mismos quemados frente á sus puertas. 

Asesinato del presidente Balta, hallándose en su cama. 

Barricada construida cerca de Santa Cotalina, 

Interior de la Cámara de Representantes en el momento en que la fuerza ar- 
mada va á penetrar para desalojar á los miembros del Congreso. 

Desembarco de D. Manuel Pardo, en el Callao. 

Los combates del Callao no figuran, por no haber podido conseguir dibujos 
(jue los representasen, antes de terminado este libro, que llegará al Perú i)reci- 
samente á los tres meses después de la revolución. 
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